




MANUAL PARA LA PROMOCIÓN DE LA CULTURA DEL CUIDADO

1

Manual de conducta para la 
promoción de la Cultura del 

Cuidado, prevención, detección y 
actuación en caso de abuso sexual 
a Menores y Adultos Vulnerables

. . . . .

Manual de conducta para el 
personal eclesial diocesano

CULTURA DEL

CUIDADO

DIÓCESIS DE MÁLAGA - SOATÁ



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

2

Título:   Manual de Conducta para la promoción de la Cultura 
del Cuidado, prevención, detección y actuación en caso de abuso 
sexual a Menores y Adultos Vulnerables.

Manual de conducta para el personal eclesial diocesano.

Diócesis de Málaga Soatá - Colombia

ISBN:  978-958-56806-9-2 

Autor(es):  Mons. Félix Ramírez Barajas 
                
Año de publicación:  2026-09-15
Teléfono: 3138312891
e-mail:   admonmalagasoata@hotmail.com

Diagramación e Impresión
Diseño Empresarial Ecodigital
Cel: 310 279 5770



MANUAL PARA LA PROMOCIÓN DE LA CULTURA DEL CUIDADO

3

C  O  N  T  E  N  I  D  O

Decreto 092................................................................................................5
Manual de conducta para la promoción de la Cultura
del Cuidado, prevención, detección y actuación en caso
de abuso sexual a Menores y Adultos Vulnerables..................................7
1.	 Introducción ........................................................................................7
2.	 Objetivo principal.................................................................................9
3.		 Finalidades del Manual........................................................................9
		 La Diócesis de Málaga-Soatá se compromete a:...............................10
4.	 Definición de cultura del cuidado en la iglesia...................................12
		 Componentes y objetivos principales.................................................12
5.	 Marco legal de referencia...................................................................13
6.	 Concepto de abuso sexual..................................................................18
		 Legislación del Estado Colombiano..................................................18
		 Legislación Canónica y orientaciones................................................20
7.	 Otras precisiones conceptuales...........................................................23
8.	 En aras de un ambiente eclesial seguro..............................................28
		 Proceso de selección de personal y colaboradores..............................28
9.	 Procedimiento para la prevención y detección de casos de              

abuso o violencia sexual contra menores y adultos vulnerables.........31
		 Estrategia clara de prevención y detección.........................................31
		 Minimizar los espacios de oportunidad.............................................33
		 Otras acciones protocolarias y medios específicos
		 para la prevención...............................................................................34
10.	 Institucionalidad del cuidado.............................................................43
11.	 Líneas de acción.................................................................................48
		 Promoción de la Cultura del Cuidado...............................................48



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

4

12.	 La noticia de la posible comisión de un hecho delictivo....................49
		 ¿Qué se entiende por notitia de delicto?..............................................49
13.	 Ruta de atención.................................................................................50
		 Activación de la ruta canónica............................................................53
14.	 Investigación previa............................................................................54
15.		Reparación integral para el cuidado...................................................57
		 Reparación integral de víctimas/sobrevivientes.................................57
16.	 Revisión, supervisión y actualización de este Manual........................61
Manual de conducta para el personal eclesial diocesano......................62

1.	 Obligatorio cumplimiento.............................................................63
2.	 Estándares generales de comportamiento para el
	 personal eclesial diocesano.............................................................64
3.	 Conducta a seguir en el trato pastoral con
	 menores de edad y personas vulnerables........................................65
4.	 De los procesos de formación para el
	 personal eclesial diocesano.............................................................69
5.	 Reporte de infracciones por la inobservancia
	 del manual de conducta.................................................................69

Anexo 1.	 Formato cláusula de conocimiento y                                   
promesa de observancia............................................................71

Anexo 2.	 Formato de contrato de voluntariado.......................................73
Anexo 3.  Autorización de tutores y padres de familia                            

para participación de menores en actividades                     
pastorales y tratamiento de datos.............................................78

Anexo 4.	 Autorización de tutores y padres de familia                              
para salidas pastorales o espirituales.........................................81

Anexo 5.	 Acta de recepción de informe o denuncia................................84
Anexo 6.	 Formato comunicación o informaciones                             

brindadas al denunciante..........................................................91
Anexo 7.	 Comunicación a la autoridad estatal........................................92



MANUAL PARA LA PROMOCIÓN DE LA CULTURA DEL CUIDADO

5

DECRETO 092

Decreto 092, por el que se aprueban los Manuales 
de Conducta para la promoción de la Cultura del 

Cuidado, prevención, detección y actuación en caso 
de abuso sexual a Menores y Adultos Vulnerables, 

junto con sus anexos. 

FÉLIX RAMÍREZ BARAJAS 
POR GRACIA DE DIOS Y LA SEDE APOSTÓLICA 

OBISPO DE MÁLAGA - SOATÁ

CONSIDERANDO:

1.	 Que la Iglesia Católica inspirada en Evangelio, a través de Código de 
Derecho Canónico y los documentos actuales del Magisterio Pontificio, 
ha ofrecido las orientaciones para la implementación de la Cultura del 
Cuidado en las Iglesias Particulares y otras Instituciones eclesiales. 

2.	 Que debido a los recientes cambios, avances y nuevos aportes 
normativos y doctrinales de la Iglesia universal y nacional, es necesario 
actualizar la normativa diocesana sobre el tema. 

3.	 Que la Iglesia Particular de Málaga-Soatá ha estructurado los Manuales 
de Conducta, orientados a promover una cultura que favorezca la 
creación de entornos y ambientes seguros para los menores y personas 
vulnerables; que permitan detectar, verificar y actuar oportunamente en 
cualquier caso de abuso y la prevención de los mismos. 
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4.	 Que es nuestra preocupación constante por el cuidado de todos los 
fieles, en especial por los menores y personas vulnerables, y, por tanto, 
consideramos que es necesario aprobar e implementar los Manuales de 
Conducta para la promoción de la Cultura del Cuidado, prevención, 
detección y actuación en caso de abuso y/o violencia a menores y adultos 
vulnerables.

DECRETA:

ARTÍCULO PRIMERO: Apruébese para la Diócesis de Málaga-
Soatá, los Manuales de Conducta para la promoción de la Cultura del 
Cuidado, prevención, detección y actuación en caso de abuso y/o violencia 
a menores y adultos vulnerables, junto con sus anexos, los cuales serán de 
obligatorio cumplimiento para todos los ministros ordenados, religiosos(as) 
y quienes colaboran en la evangelización en esta jurisdicción. 

ARTÍCULO SEGUNDO:  Infórmese a todos los sacerdotes, diáconos, 
religiosos(as) y cuantos desempeñan oficios en nuestra Iglesia Particular, 
sobre la aprobación de los Manuales de Conducta para la promoción de la 
Cultura del Cuidado. 

ARTÍCULO TERCERO: Que estas normas son obligatorias y 
deben observarse para prevenir abusos con menores de edad y personas 
vulnerables; para la protección de las víctimas; garantizar la transparencia 
en un eventual proceso y colaborar con las autoridades civiles. 

COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE

Dado en la Curia Diocesana de Málaga el día 24 de junio de 2026.
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MANUAL DE CONDUCTA 
PARA LA PROMOCIÓN DE 

LA CULTURA DEL CUIDADO, 
PREVENCIÓN, DETECCIÓN 
Y ACTUACIÓN EN CASO DE 

ABUSO SEXUAL A MENORES 
Y ADULTOS VULNERABLES

1 . INTRODUCCIÓN
La Diócesis de Málaga-Soatá Unida al querer de la Iglesia Universal y 

a la Iglesia Colombiana, en el año 2013 inició de lleno el camino para la 
protección de los menores con el Manual que contenía las normas para la 
protección de menores, dados el 12 de diciembre de 2013 por el Obispo 
diocesano. Camino que se ha ido perfeccionando a lo largo de los años, 
siguiendo las instrucciones de la Iglesia Universal y las recomendaciones de 
la Conferencia Episcopal Colombiana. Uno de los pasos más significativos 
en este caminar ha sido la creación del Consejo Diocesano del Cuidado 
Integral de la Persona que tiene dentro de sus miembros al Obispo, a 
sacerdotes y a diferentes profesionales los cuales se han comprometido a 
servir en esta misión al interno de la Diócesis de Málaga-Soatá.
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En el caminar se creó y se inauguró la Oficina Diocesana para la Cultura 
del Cuidado, cuyo responsable es el sacerdote que haga las veces de 
secretario episcopal; dicha oficina tiene su sede en la Curia Diocesana de 
Málaga (Santander). Otro de los pasos significativos ha sido la adopción 
de las Líneas Guía y Operativas de la Conferencia Episcopal de Colombia 
que en nuestra jurisdicción encuentran pleno respeto y acogida.

El presente manual, busca ser una ayuda para los agentes de pastoral 
y personas en general de la Diócesis de Málaga-Soatá, para que sepan 
actuar ante posibles casos de abuso sexual, de conciencia o de poder que 
se presenten en cualquiera de los ambientes eclesiales o cometidos por 
miembros de nuestra Iglesia Particular; del mismo modo, sirve como guía 
para la atención y vigilancia de todas aquellas situaciones que impliquen las 
realidades de abusos cometidos en esta Diócesis, la forma más adecuada 
para su detección, aumento de las acciones de protección  y tratamiento 
oportuno; finalmente, se convierte en una herramienta de apoyo para 
todos aquellos que acompañan los programas y actividades pastorales que 
involucran el contacto con menores de edad y adultos vulnerables.

Es un acuerdo para dignificar la vida en la labor conjunta que tenemos 
de cuidar.

La prevención proporciona las estrategias a implementar, para evitar la 
presencia de abusos en cualquiera de sus manifestaciones hacia menores o 
adultos vulnerables, con miras a lograr la comunión y participación desde 
la confianza en el ambiente eclesial. Tiene como objetivo desarrollar un 
ejercicio responsable, veraz y eficaz desde la prevención potenciando los 
factores protectores en sus entornos, eliminando o mitigando el riesgo 
ante todo comportamiento que atente contra la integridad humana, 
estableciendo prácticas de acompañamiento, y apoyando la actuación 
y tratamiento para atender la presencia de este flagelo social de manera 
contundente.

La actuación, por su parte, es la respuesta de atención y acompañamiento. 
Hace referencia a la activación de rutas canónicas y civiles, orientando el 
paso a paso a seguir cuando se presente una noticia de presunto abuso 
sexual, de poder o de conciencia.
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2 . OBJETIVO   
PRINCIPAL

Contar con un instrumento procedimental, legítimo y formal para 
prevenir, detectar y atender cualquier forma de abuso y/o violencia sexual, 
sobre un menor o adulto vulnerable, a la cual se vea expuesta la Diócesis de 
Málaga-Soatá por la acción del obispo o uno de sus ministros incardinados, 
religiosas, voluntarios, trabajadores o servidores, en el contexto de un 
ambiente eclesial.

 3 . FINALIDADES                                
DEL MANUAL

Con este manual la Iglesia Particular de Málaga-Soatá pretende: 

4	Proponer pautas para prevenir cualquier situación de abuso sexual, 
de poder o de conciencia en los ambientes eclesiales del territorio 
diocesano. 

4	Establecer procedimientos para abordar situaciones de abuso en los 
ambientes eclesiales del territorio diocesano. 

4	Dar a conocer los medios de contacto y organismos con los que 
cuenta nuestra Diócesis para las denuncias e inquietudes sobre 
posibles casos de abuso sexual, de poder o de conciencia contra 
menores y personas vulnerables. 

4	Informar cuál es el proceso de remisión a las autoridades civiles para 
la activación de rutas de atención en justicia, protección y salud, ante 
posibles casos de abuso. 
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4	Comunicar los procedimientos establecidos desde la regulación 
canónica, de acuerdo con la normativa universal y local de la Iglesia, 
para el tratamiento de las denuncias por un presunto abuso.

LA DIÓCESIS DE MÁLAGA-SOATÁ SE COMPROMETE A:

Mediante este Manual, unidos a las disposiciones generales de la Iglesia 
y de la legislación Estatal, la Diócesis de Málaga-Soatá consciente de 
la responsabilidad de brindar espacios seguros a los menores y adultos 
vulnerables y como jurisdicción eclesiástica que peregrina en las provincias 
civiles de Norte y Gutiérrez en Boyacá y García Rovira en Santander; se 
compromete a:

•	 Dar testimonio de la vivencia del Evangelio, como muestra de una fe 
madura, unida a la prevención y protección, de manera que nuestros 
ambientes eclesiales sean lugares seguros.

•	 Cuidar y educar con respeto en el ejercicio del ministerio a todo 
el pueblo de Dios, principalmente al que peregrina dentro de esta 
jurisdicción eclesiástica.

•	 Promover la Cultura del Cuidado en la Iglesia particular.
•	 Presentar un sistema estable, de fácil acceso y efectivo que oriente 

el camino a seguir en el caso de un presunto abuso en un ambiente 
eclesial o cometidos por miembros de nuestra Iglesia particular.

• Adoptar y aplicar todas las normativas jurídicas y eclesiásticas 
existentes y aquellas que se actualicen, atendiendo oportunamente los 
casos de posible abuso sexual, de conciencia y de poder en ambientes 
eclesiales o cometidos por miembros de nuestra Iglesia particular, 
garantizando la protección de los derechos de los menores y adultos 
vulnerables.

• Garantizar el derecho a la escucha, defensa y buen nombre 
del denunciado y el denunciante ofreciéndoles procesos de 
acompañamiento pertinentes.

•	 Cooperar con las autoridades civiles dentro de los procesos penales 
que se instauren ante un posible acto de abuso cometido en ambientes 
eclesiales o cometidos por miembros de nuestra Iglesia particular.
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•	 Incluir e informar a los padres de familia, cuidadores, responsables 
y acudientes en las actividades pastorales como sujetos activos y 
acompañantes de la formación y educación de los menores y adultos 
vulnerables.

•	 Proteger de modo particular a los menores y adultos vulnerables.
•	 Crear entornos eclesiales seguros que prediquen el amor de Dios y el 

cuidado de sus criaturas.
•	 Seleccionar y formar cuidadosamente a todos aquellos que tengan 

alguna responsabilidad o actuación con menores y adultos vulnerables 
en su servicio pastoral misionero.

•	 Desarrollar e implementar acciones preventivas que favorezcan las 
buenas prácticas en los entornos eclesiales.

•	 Responder a las denuncias de abuso o violencia sexual contra quienes 
prestan algún servicio en sus instituciones, de acuerdo con los 
procedimientos enunciados en este manual.

•	 Ofrecer la mejor atención y acompañamiento posible a quienes han 
sufrido un abuso, para lograr su sanación, reconciliación y perdón.

•	 Adecuar todos los espacios físicos, oficinas, despachos, salas de 
reuniones entre otros, de manera que exista una visualización 
adecuada.

•	 Procurar colocar prudentemente medios electrónicos (cámaras de 
video) que permitan monitorear la seguridad de los espacios abiertos 
y de recreación, según las posibilidades del medio y si la situación 
concreta lo permite.

• Remitir a las autoridades judiciales competentes las denuncias 
presentadas contra cualquier persona vinculada a la Diócesis que 
haya podido cometer un delito contra un menor, conforme a la 
legislación de nuestro país.

•	 Desplegar un canal virtual de denuncias que se dará a conocer a la 
comunidad en general.

•	 Adoptar una posición de cero tolerancias, con total transparencia, 
tanto en el conocimiento de las causas, como de las acciones 
desarrolladas para prevenir o denunciar los actos de abuso.
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4 . DEFINICIÓN DE 
CULTURA DEL CUIDADO

EN LA IGLESIA
Para la Iglesia en Colombia y para la Diócesis de Málaga-Soatá, la 

Cultura del Cuidado es un sistema integral de prevención y respuesta a 
los abusos que tiene su base en el Evangelio y busca proteger a los más 
vulnerables, especialmente a niños, niñas, adolescentes y adultos en 
situación de vulnerabilidad. Se trata de una red interconectada que implica 
la corresponsabilidad de toda la comunidad eclesial, desde los ministros 
ordenados, los consagrados y laicos, para garantizar ambientes seguros, 
acompañar a las víctimas y promover una cultura de denuncia y reparación 
integral.

Componentes y objetivos principales 

•	 Enfoque en la víctima: El centro de toda acción son las víctimas, 
a quienes se debe acompañar, escuchar y atender integralmente 
(psicológica, médica y espiritualmente) para reparar el daño causado.

•	 Prevención: Se busca activamente prevenir todo tipo de violencia y 
abuso a través de la evangelización y la formación, creando ambientes 
seguros en todos los espacios eclesiales.

•	 Detección y denuncia: Se insta a las víctimas y a la comunidad a 
denunciar cualquier tipo de abuso sin miedo, ya que el silencio es el 
arma del agresor. Se debe tomar en serio toda denuncia para iniciar 
la investigación necesaria.

•	 Reparación integral: Implica atender y acompañar a las víctimas 
no solo espiritualmente, sino también en su integración social y 
restablecimiento de derechos.

•	 Cooperación y transparencia: Se promueve la cooperación ínter 
eclesial con las autoridades civiles y la sociedad, así como una 
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comunicación transparente y rendición de cuentas para fortalecer la 
responsabilidad de todos.

•	 Espiritualidad del cuidado: Se une a la oración y a una renovación 
espiritual personal y comunitaria para que el servicio del cuidado 
esté en sintonía con la fe y el amor a Dios, según las guías de la 
Conferencia Episcopal de Colombia.

•	 Responsabilidad compartida: La Cultura del Cuidado es una red 
donde todos, desde los ministros ordenados, los consagrados y laicos, 
son tanto cuidadores como receptores de cuidado. 

5 . MARCO LEGAL DE 
REFERENCIA

El presente Manual integra, en un concepto de apoyo y aprendizaje 
interinstitucional, el magisterio pontificio, los postulados de la legislación 
canónica vigente y las normas y preceptos aplicables de la legislación 
Estatal, de tal forma que se respeten, con total libertad, los derechos de 
los menores de edad y sus equiparados; así mismo, que al hacer referencia 
al concepto de “abuso” o de “violencia sexual”, se encuentren también 
integrados los comportamientos considerados delictivos tanto por la Iglesia 
como por el Estado Colombiano.

Algunas de estas normativas y lineamientos considerados para brindar 
una protección real a los niños, niñas, adolescentes y adultos, son los 
siguientes: 

- Código de Derecho Canónico, c. 1395 § 2 

“§ 2. El clérigo que cometa de otro modo un delito contra el sexto  
mandamiento del Decálogo, cuando este delito haya sido cometido 
con violencia o amenazas, o públicamente o con un menor que no haya 



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

14

cumplido dieciséis años de edad, debe ser castigado con penas justas, sin 
excluir la expulsión del estado clerical cuando el caso lo requiera”.

- Motu Proprio Sacramentorum Sanctitatis Tutela, Art. 6 § 1, n. 1 y 
2“§ 1. Los delitos más graves contra la moral, reservados al juicio de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe, son:

1. El delito contra el sexto mandamiento del Decálogo cometido por 
un clérigo con un menor de 18 años. En este número se equipara al 
menor la persona que habitualmente tiene un uso imperfecto de la 
razón. 

2. La adquisición, retención o divulgación, con un fin libidinoso, de 
imágenes pornográficas de menores, de edad inferior a 14 años por 
parte de un clérigo en cualquier forma y con cualquier instrumento”.

- Vos Estis Lux Mundi, Arts. 1 § 1 y 3 § 1. 
Art. 1. § 1. “Las presentes normas se aplican en el caso de informes 

relativos a clérigos o miembros de Institutos de vida consagrada o 
Sociedades de vida apostólica con relación a: 

a)	 delitos contra el sexto mandamiento del Decálogo que consistan en: 
•	 Obligar a alguien, con violencia o amenaza o mediante abuso de 

autoridad, a realizar o sufrir actos sexuales; 
•	 Realizar actos sexuales con un menor o con una persona vulnerable; 
•	 Producir, exhibir, poseer o distribuir, incluso por vía telemática, 

material pornográfico infantil, así como recluir o inducir a un 
menor o a una persona vulnerable a participar en exhibiciones 
pornográficas; 

b) 	conductas llevadas a cabo por los sujetos a los que se refiere el artículo 
6, que consisten en acciones u omisiones dirigidas a interferir o eludir 
investigaciones civiles o investigaciones canónicas, administrativas 
o penales, contra un clérigo o un religioso con respecto a delitos 
señalados en la letra a) de este parágrafo”. 

Art. 3. § 1. “Excepto en los casos previstos en los cánones 1548 §2 CIC 
y 1229 §2 CCEO, cada vez que un clérigo o un miembro de un Instituto 
de vida consagrada o de una Sociedad de vida apostólica tenga noticia 
o motivos fundados para creer que se ha cometido alguno de los hechos 
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mencionados en el artículo 1, tiene la obligación de informar del mismo, 
sin demora, al Ordinario del lugar donde habrían ocurrido los hechos o a 
otro Ordinario de entre los mencionados en los cánones 134 CIC y 984 
CCEO, sin perjuicio de lo establecido en el §3 del presente artículo”. 

-	 Vademécum sobre algunas cuestiones procesales ante los casos de 
abuso sexual a menores cometidos por clérigos V. 1.0 / V. 2.0 

En cuanto al procedimiento observado, con las adaptaciones debidas, 
para los casos de delitos reservados al Dicasterio para la Doctrina de la Fe. 

-	 Comité de los Derechos del Niño, en relación con la Convención 
sobre los Derechos del Niño, Art. 19. 

El Comité define los delitos sexuales como: “toda actividad sexual 
impuesta por un adulto a un niño contra la que este tiene derecho a la 
protección del derecho penal”. A su vez, establece que todo niño, niña y 
adolescente debe ser protegido “contra toda forma de perjuicio o abuso 
físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, 
incluido el abuso sexual, mientras que los niños, niñas y adolescentes se 
encuentren bajo la custodia de los padres, de un representante legal o de 
cualquier otra persona que lo tenga a su cargo”. 

-	 Constitución Política Nacional, Art. 44, 45 y 46 
Art. 44 “Son derechos fundamentales de los niños: la vida, la integridad 
física, la salud y la seguridad social, la alimentación equilibrada, su nombre 
y nacionalidad, tener una familia y no ser separados de ella, el cuidado 
y amor, la educación y la cultura, la recreación y la libre expresión de su 
opinión. Serán protegidos contra toda forma de abandono, violencia física 
o moral, secuestro, venta, abuso sexual, explotación laboral o económica y 
trabajos riesgosos. Gozarán también de los demás derechos consagrados 
en la Constitución, en las leyes y en los tratados internacionales ratificados 
por Colombia. 

La familia, la sociedad y el Estado tienen la obligación de asistir y 
proteger al niño para garantizar su desarrollo armónico e integral y 
el ejercicio pleno de sus derechos. Cualquier persona puede exigir de la 
autoridad competente su cumplimiento y la sanción de los infractores.

Los derechos de los niños prevalecen sobre los derechos de los demás”.
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Art. 45 “El adolescente tiene derecho a la protección y a la formación 
integral. El Estado y la sociedad garantizan la participación activa de 
los jóvenes en los organismos públicos y privados que tengan a cargo la 
protección, educación y progreso de la juventud”

Art. 46 “El Estado, la sociedad y la familia concurrirán para la protección 
y la asistencia de las personas de la tercera edad y promoverán su integración 
a la vida activa y comunitaria. El Estado les garantizará los servicios de la 
seguridad social integral y el subsidio alimentario en caso de indigencia”.

- Ley 1098 de 2006, Código de Infancia y Adolescencia.
La finalidad de esta codificación es garantizar a los niños, niñas y 

adolescentes su pleno y armonioso desarrollo para que crezcan en el 
seno de la familia y de la comunidad, en un ambiente de felicidad, 
amor y comprensión, prevaleciendo el reconocimiento a la igualdad y 
a su dignidad humana, de igual forma, establecer normas sustantivas y 
procesales para la protección integral de éstos, garantizando el ejercicio de 
sus derechos y libertades consagrados en los instrumentos internacionales 
de derechos humanos, en la Constitución Política y en las leyes, así como 
su restablecimiento, cuya garantía y protección será obligación de la familia, 
la sociedad y el Estado. 

- Ley 599 de 2000, Código Penal Colombiano.
Como complementación del Derecho Canónico, a través de sus tipos 

penales, de aquellos comportamientos contrarios a derecho relativos al 
abuso, acoso y violencia sexual.

- Sentencia SU-315 de 2025 y del Auto 1843 de 2025 de la Corte 
Constitucional, el deber constitucional y legal de denuncia prevalece sobre 
las normas de derecho canónico o cualquier reserva institucional y debe 
activarse sin dilatación ni supeditación a investigaciones internas previas. 
En todo prevalece la protección de los menores y la responsabilidad 
eclesiástica.

-	 Líneas Guía para la Cultura del Cuidado en la Iglesia Católica 
Colombiana. Conferencia Episcopal de Colombia.

Estas Líneas son orientaciones generales de la Conferencia Episcopal 
de Colombia para que “las distintas jurisdicciones eclesiásticas del país 
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implementen políticas, protocolos, procedimientos, acciones y estrategias 
en el marco de un Sistema para la Cultura del Cuidado.

Buscan prevenir y atender la violación de los derechos fundamentales 
de las personas y los abusos de cualquier tipo cometidos por ministros 
ordenados, personas consagradas y laicos que prestan algún ministerio o 
servicio en nuestra Iglesia” .

En concordancia con estas Líneas, se consideran sus anexos iniciales: 

- 	 Anexo I – Glosario - “Precisiones conceptuales sobre la prevención, las 
violencias y los abusos, con el cual se establece un mismo lenguaje 
común, con estándares internacionales, en temas de prevención, 
factores de riegos y factores de protección. Versión 1.0. Conferencia 
Episcopal de Colombia. 08 de diciembre de 2022. 

- 	 Anexo II. Institucionalidad para la Cultura del Cuidado. 
Conferencia Episcopal de Colombia. 01 de enero de 2023. 

- 	 Anexo IV. Apóstoles del Cuidado, Líneas Operativas o buenas 
prácticas. Versión 1.0. y 2.0. Conferencia Episcopal de Colombia. 

- 	 Anexo VI “ABC de la legislación estatal sobre las violencias, los 
abusos, los delitos sexuales y el deber de denunciar”, donde se 
desarrollan las fuentes normativas para prevenir la violencia y los 
abusos, los parámetros de reconocimiento de los derechos de las 
víctimas, las definiciones en el ámbito de la protección integral, 
los delitos sexuales y el deber de denunciar. Versión 1.0. Conferencia 
Episcopal de Colombia. 08 de diciembre de 2022. 

Para efectos del presente Manual se tendrá presente que la Diócesis ya 
no se rige por el Decreto n. 153 de 12 de diciembre de 2013, toda vez que 
la iglesia universal, el Dicasterio para la Doctrina de la Fe, la Conferencia 
Episcopal de Colombia y esta misma jurisdicción ha emanado nuevos 
documentos que dan paso a una derogación absoluta del Decreto n. 153 de 
12 de diciembre de 2013 emitido como primera medida de prevención en 
la Diócesis por Monseñor Víctor Manuel Ochoa Cadavid, Obispo en su 
tiempo de esta jurisdicción.

Por consiguiente, así como el Libro VI del Código de Derecho Canónico 
fue reformado en el año 2021, la Sacramentorum Sanctitatis Tutela del 
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2010, fue reformada en el año 2021, Vos Estis Lux Mundi del 2019, fue 
reformado en marzo de 2023, Vademécum n. 1.0 del 2020, fue reformado 
en junio de 2022, las normas orientativas de la Conferencia Episcopal 
Colombiana, que dieron origen al Decreto n. 153 de 2013, fueron 
reformadas, entre otros, mediante los documentos: “Cultura del Cuidado 
en la Iglesia Católica Colombiana: Líneas Guías” del 15 de agosto de 
2022 y sus respectivos anexos y actualizaciones entre ellas las del 19 de 
marzo de 2026, y con el Decreto Diocesano de marzo de 2023, en general 
se actualizaron las normas Diocesanas y, en consecuencia, el referido 
Decreto quedó desactualizado y por consiguiente sin vigencia ni aplicación 
diocesana.

 6 . CONCEPTO DE
ABUSO SEXUAL

Legislación del Estado Colombiano

Con el objetivo de armonizar e integrar el concepto de abuso sexual de 
menores previsto en la legislación canónica con las normas propias del 
Estado colombiano, es oportuno precisar el sentido y alcance de estas 
últimas.

El Código de la Infancia y la Adolescencia, Ley 1098 de 2006, busca 
garantizar a los niños, niñas y adolescentes (en adelante NNA) su pleno 
y armonioso desarrollo para que crezcan en el seno de la familia y de la 
comunidad, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión.

En términos generales, la Ley 1149 de 2007 define la violencia sexual 
en contra de los NNA como “todo acto o comportamiento de tipo 
sexual ejercido sobre un niño, niña o adolescente, utilizando la fuerza o 
cualquier forma de coerción física, psicológica o emocional, aprovechando 
las condiciones de indefensión, de desigualdad y las relaciones de poder 
existentes entre víctima y agresor”.
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Por su parte, el Código Penal, Ley 599 de 2000, tipifica con fines 
punitivos un conjunto de comportamientos que no excluyen la definición 
canónica del abuso de menores, sino que, más bien, la complementan.

En este sentido, cuando en el presente manual se haga referencia 
al concepto canónico de abuso de menores, también se encuentran 
comprendidos los comportamientos considerados delictivos por el Estado 
colombiano. De esta manera, las conductas previstas como delictivas por la 
legislación estatal colombiana se orientan, en su conjunto, a la protección 
de la libertad, integridad y formación sexual, para el caso, de menores de 18 
años.
Algunas de estas conductas son: 

a) El acoso sexual es el hostigamiento, asedio, persecución, físicos o 
verbales, que realiza una persona que se encuentra en una posición 
de superioridad manifiesta por relaciones de autoridad, poder, edad, 
sexo, posición laboral, social, familiar o económica; sobre otra, mayor 
o menor de edad, con fines sexuales, en provecho suyo o de un tercero. 

b) El acceso carnal consiste en la penetración del miembro viril por 
vía anal, vaginal u oral, así como la penetración vaginal o anal de 
cualquier otra parte del cuerpo humano u otro objeto -violación en la 
legislación canónica-. Esta conducta se cataloga como acceso carnal 
violento cuando se realiza sin ningún tipo de consentimiento por 
parte de la víctima, y valiéndose de cualquier clase de violencia física 
o psicológica, o porque se pone a la víctima en incapacidad de resistir. 
Se configura un acceso carnal abusivo en aquellos casos en que el 
victimario cuenta con el consentimiento de la víctima, pero se trata 
de un consentimiento viciado por la condición subjetiva de esta, por 
razones de su edad (menor de 14 años) o porque se encuentra en 
incapacidad de resistir. 

c) El acto sexual -abuso sexual propio en la legislación canónica-
es la tentativa de consumar un acto sexual, se concreta a través de 
tocamiento o manoseo sin penetración que realiza el victimario, con 
el ánimo de satisfacer la libido, en una zona del cuerpo de la víctima 
considerada socialmente erógena. Puede tratarse de un acto sexual 
violento si no existe voluntad por parte de la víctima, o de un acto 
sexual abusivo cuando dicha voluntad se encuentra viciada.
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	 También se considera delictivo realizar este tipo de tocamientos 
con otra persona en frente de un menor de 14 años, o inducirlo a 
prácticas sexuales -abuso sexual impropio en la legislación canónica-. 
Si se trata de un tocamiento o manoseo sin penetración, sin el ánimo 
del victimario de satisfacer la libido, podría tratarse de una injuria por 
vía de hecho. 

d)	Por demanda de explotación sexual se entiende la solicitud o demanda 
de realizar acceso carnal o actos sexuales con una persona menor 
de 18 años, mediante pago o promesa de pago en dinero, especie o 
retribución de cualquier naturaleza. Este comportamiento se tipifica 
penalmente incluso si se cuenta con el consentimiento de la víctima, 
sea esta mayor o no de 14 años. De igual modo, conviene precisar 
que el comportamiento delictivo se configura con independencia de 
que se materialice o no el acceso carnal o el acto sexual. 

e)	 El proxenetismo con menor de edad hace referencia a la facilitación 
o participación en cualquier forma de explotación sexual de un 
menor de 18 años. Cabe anotar que también se castiga, penalmente, 
el constreñimiento y el estímulo a la prostitución de menores de 18 
años. 

f )	 La pornografía con personas menores de 18 años es un delito 
consistente en fotografiar, filmar, grabar, producir, divulgar, ofrecer, 
vender, comprar, poseer, portar, almacenar, transmitir o exhibir, por 
cualquier medio, para uso personal o de intercambio, representaciones 
reales de actividades sexuales que involucren a un menor de 18 años. 

De conformidad con la Ley 2098 de 2021, que reformó la legislación 
penal, “cuando se trate de delitos contra la libertad, integridad y formación 
sexuales, o el delito de incesto, cometidos en menores de 18 años, la acción 
penal será imprescriptible”.

Legislación Canónica y orientaciones 

“Los delitos de abuso sexual ofenden a Nuestro Señor, causan daños 
físicos, psicológicos y espirituales a las víctimas, y perjudican a la comunidad 
de los fieles. Para que estos casos, en todas sus formas, no ocurran más, se 
necesita una continua y profunda conversión de los corazones, acompañada 
de acciones concretas y eficaces que involucren a todos en la Iglesia, de 
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modo que la santidad personal y el compromiso moral contribuyan a 
promover la plena credibilidad del anuncio evangélico y la eficacia de la 
misión de la Iglesia” (Vos estis lux mundi (VELM) Proemio).

Para el tratamiento de eventuales acusaciones de abuso a menores, la 
Diócesis de Málaga-Soatá se rige por las normas que la Santa Sede ha 
establecido (y aquellas que las adicionen, modifiquen o complementen) a 
propósito de la recepción de denuncias, la investigación previa y la remisión 
de casos al Dicasterio para la Doctrina de la Fe.

Se trata, en particular, de las disposiciones contenidas en el Código de 
Derecho Canónico; en el Motu Proprio Sacramentorum Sanctitatis Tutela 
(Normae de gravioribus delictis), promulgado por el Papa Juan Pablo II 
el 30 de abril de 2001; en las modificaciones que, a este mismo decreto, 
introdujo el Papa Benedicto XVI y que fueron promulgadas el 21 de mayo 
de 2010 y en las modificaciones del Papa Francisco establecidas por el 
Rescriptum ex Audientia del 11 de octubre de 2021 y publicadas el 7 de 
diciembre de 2021, el Motu Proprio “Vos Estis Lux Mundi”, promulgado 
por el Papa Francisco ad experimentum el 7 de mayo de 2019 y ratificado 
el 30 de abril de 2023. También se tiene en cuenta la Carta Circular de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe a las Conferencias Episcopales 
con indicaciones para tratar los casos de abuso sexual contra menores por 
parte del clero, publicada el 3 de mayo de 2011, la nueva Constitución 
sobre la Curia Romana, Praedicate Evangelium promulgada en 2022, 
el Vadémecum – V 2.0. - del 6 de junio del 2022 del Dicasterio para la 
Doctrina de la Fe y las Líneas Guía y Líneas Operativas de la Conferencia 
Episcopal de Colombia promulgadas el 15 de agosto del 2022 junto con 
su actualización promulgada el 19 de marzo de 2026 y el 15 de agosto 
de 2023 junto con su actualización promulgada el 19 de marzo de 2026 
(Cultura del Cuidado en la Iglesia Católica Colombiana: Líneas Guía; 
Apóstoles del cuidado: Líneas Operativas o Buenas prácticas) y sus anexos.

Se entiende por “abuso de menores”, a tenor del canon 1398 §1 y 2 del 
Código de Derecho Canónico (CIC) y de las normas del Motu Proprio 
Sacramentorum Sanctitatis Tutela un delito contra el sexto mandamiento 
del Decálogo con un menor o con persona que habitualmente tiene un 
uso imperfecto de la razón o a la que el derecho reconoce igual tutela; así 
mismo, reclutar o inducir a un menor, o a una persona que habitualmente 
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tiene un uso imperfecto de la razón, o a la que el derecho reconoce 
igual tutela, para que se exponga pornográficamente o para participar a 
exhibiciones pornográficas, tanto verdaderas como simuladas; y quien 
inmoralmente adquiera, conserve, exhiba o divulgue, en cualquier forma 
y con cualquier instrumento, imágenes pornográficas de menores o de 
personas que habitualmente tienen un uso imperfecto de la razón. 

Para la aplicación de las normas del Motu Proprio Vos Estis Lux Mundi 
se entiende por abuso sexual: 

«un delito contra el sexto mandamiento del Decálogo cometido con violencia, 
amenazas o abuso de autoridad, o en el que se obliga a alguien a realizar 
o sufrir actos sexuales; un delito contra el sexto mandamiento del Decálogo 
cometido con un menor o con una persona que habitualmente tiene un uso 
imperfecto de la razón o con un adulto vulnerable; la inmoral adquisición, 
conservación, exhibición o divulgación, en cualquier modo y con cualquier 
instrumento, de imágenes pornográficas de menores o de personas que tienen 
un uso imperfecto de la razón; el reclutamiento o la inducción de un menor 
o de una persona que habitualmente tiene un uso imperfecto de la razón o 
de un adulto vulnerable a mostrarse pornográficamente o a participar en 
exhibiciones pornográficas reales o simuladas» (VELM Art. 1 § 1 literal a) 

Y define los siguientes conceptos: 

Menor: La Carta Apostólica entiende por menor “cualquier persona con 
una edad inferior a dieciocho años o legalmente equiparada a ella” (VELM 
Art. 1 §2, a). Conviene precisar que a lo largo de la historia ha cambiado 
el concepto, como lo aclara el Vademécum sobre algunas cuestiones 
procesales ante los casos de abuso sexual a menores cometidos por clérigos 
(05 de junio de 2022) “El concepto de menor por lo que se refiere a los 
casos en cuestión ha variado a lo largo del tiempo. Hasta el 30 de abril de 
2001 se consideraba menor una persona con menos de 16 años […] Desde 
el 30 de abril de 2001, cuando se promulgó el motu proprio Sacramentorum 
Sanctitatis Tutela, la edad se elevó universalmente a 18 años, siendo la edad 
actualmente vigente. Es necesario tener en cuenta estas variaciones a la 
hora de precisar si el menor lo era efectivamente según la calificación de la 
ley en vigor cuando sucedieron los hechos” (n. 3).
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7 . OTRAS PRECISIONES 
CONCEPTUALES

Abuso: Se concibe por abuso toda forma de maltrato físico o emocional, 
abuso sexual, abandono o maltrato negligente; explotación comercial o 
de otro tipo, de la que resulte un daño real o potencial para la salud, la 
supervivencia, el desarrollo o la dignidad de la persona en el contexto de 
una relación de responsabilidad, confianza o poder.

Tipos de abuso: 

1.	 Abuso de conciencia: se da una intromisión desde dentro de la persona 
o una manipulación de la conciencia o el fuero interno. Invocando, la 
mayoría de las veces, la voluntad de Dios (usurpación parcial o total de 
Dios) y afectando la capacidad de reflexionar, así como la autonomía de 
la víctima. 

Persona vulnerable: Desde la conceptualización de la Carta Apostólica se 
entiende “cualquier persona en estado de enfermedad, de deficiencia física 
o psicológica, o de privación de la libertad personal que, de hecho, limite 
incluso ocasionalmente su capacidad de entender o de querer o, en cualquier 
caso, de resistir a la ofensa” (VELM Art. 1 §2, b). “Material de pornografía 
infantil”: Cualquier representación de un menor, independientemente de 
los medios utilizados, involucrado en actividades sexuales explícitas, reales 
o simuladas, y cualquier representación de órganos sexuales de menores 
con fines libidinosos o de lucro”.

Aunque las acciones surjan por iniciativa o provocación de los menores 
de edad o sean consentidas por ellos, permanece la responsabilidad y el 
delito en los adultos que las cometen.

El presente manual no sustituye ninguna de las disposiciones canónicas 
establecidas por la Santa Sede, sino que las explicita y las aplica.
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2.	 Abuso de poder: es el uso excesivo, injusto o indebido de las funciones, las 
atribuciones, las facultades que se le otorgan a una persona con el fin de 
beneficiarse. Cuando se abusa del poder siempre hay violencia (física o 
psicológica) sobre quien se abusa, porque excluye total o parcialmente 
la libertad o autonomía del abusado. Dentro del abuso de poder destaca 
el abuso espiritual en el que quien tiene la autoridad subyuga o somete 
a otra persona haciendo uso de nociones religiosas o textos bíblicos 
con el fin de controlar, manipular o dañar a la víctima y hacerla tomar 
decisiones limitando su autonomía, objetivo que se logra mediante el 
uso de comentarios, tales como, “es la voluntad de Dios”, “es lo que 
Dios quiere”; este abuso es de carácter psicológico y emocional y se 
caracteriza por la manipulación, el engaño y la promesa del cuidado, 
los requisitos de secreto y silencio, así como la censura en la toma de 
decisiones y el control mediante el uso de textos sagrados. 

3.	 Abuso sexual: es todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, 
los comentarios o las insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones 
para comercializar o utilizar de cualquier modo la sexualidad de una 
persona mediante coacción por otra persona, independientemente de la 
relación de esta con la víctima, en cualquier ámbito, incluidos el hogar 
y el lugar de trabajo. El abuso sexual, según el Convenio del Consejo 
de Europa para la protección de los niños contra la explotación y el 
abuso sexual (2007), consiste en: a) Realizar actividades sexuales con 
un niño que, de conformidad con las disposiciones aplicables del 
derecho nacional, no haya alcanzado la edad legal para realizar dichas 
actividades; b) realizar actividades sexuales con un niño: recurriendo a la 
coacción, la fuerza o la amenaza; o abusando de una posición reconocida 
de confianza, autoridad o influencia sobre el niño, incluso en el seno 
de la familia; o abusando de una situación de especial vulnerabilidad 
del niño, en particular debido a una discapacidad psíquica o mental o 
una situación de dependencia” (art. 18). En el abuso sexual intervienen 
dos aspectos que se interrelacionan y sirven de criterio para definir 
su configuración: la violencia o coacción y la asimetría. El ejercicio 
de la violencia (física, verbal o psicológica) o de la coacción impide a 
la víctima expresar su consentimiento libremente. La asimetría se da 
porque el abusador se encuentra en una relación de poder, debido a la 



MANUAL PARA LA PROMOCIÓN DE LA CULTURA DEL CUIDADO

25

edad, las diferencias cognitivas o físicas o por las habilidades sociales o 
la experiencia sexual. 

Formas de abuso: Las conductas de abuso sexual hacen referencia a 
comportamientos que vulneran la integridad, la libertad y la formación 
sexual de una persona, sea mayor o menor de edad o en situación de 
vulnerabilidad. Estas conductas se sitúan en tres categorías: 

4	Uso del lenguaje con contenido o significado sexual: conductas de orden 
verbal y gestual que se dan por parte de la persona abusadora hacia 
la víctima, con un contenido sexual, seductor, obsceno o provocador. 
Forman parte de estas conductas, hacer preguntas sobre el 
comportamiento sexual, comentarios o relatos con contenido sexual 
explícito. Estos actos pueden darse en el ámbito privado como en el 
ámbito público. 

4	Estimulación visual: conductas en las que quien abusa busca estimular 
visualmente a la persona menor o en situación de vulnerabilidad, 
por medio de exhibicionismo, fotografías o videos de contenido 
sexual. Algunas de las conductas que pueden presentarse en esta 
categoría son: tomar fotografías a las víctimas en posiciones eróticas, 
ofrecer material pornográfico de cualquier índole, o motivarlos 
para que usen cierto tipo de ropa o realicen acciones para excitar 
sexualmente a otros. La estimulación visual también se relaciona con 
el voyerismo de la persona abusadora, es decir, su acción de mirar o 
espiar en situaciones íntimas a la persona menor o en situación de 
vulnerabilidad. 

4	Contactos físicos con contenido o significación sexo-genital: son conductas 
en las que se incluye todo tipo de contacto sexual y genital. Estas 
acciones pueden ser ejercidas por el abusador usando la violencia, 
la seducción hacia otra persona, sea mayor o menor de edad o en 
situación de vulnerabilidad. Las conductas pueden ser desde saludos 
o abrazos que conlleven roces con una connotación sexo-genital, 
hasta todas aquellas de carácter sexual en las que se presenta contacto 
con los órganos genitales.

Maltrato: se trata de cualquier acción u omisión que causa daño o 
sufrimiento físico, psicológico, sexual o económico a una persona. 
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Maltrato infantil: Para la Organización Mundial de la Salud, el maltrato 
de menores es “todo acto u omisión que viole los derechos del niño, que 
ponga en peligro su salud, supervivencia o desarrollo óptimo”. Abarca “toda 
forma de maltrato físico y/o emocional, abuso sexual, abandono o trato 
negligente, explotación comercial o de otro tipo, de la que resulte un daño 
real o potencial para la salud, la supervivencia, el desarrollo o la dignidad 
del niño en el contexto de una relación de responsabilidad, confianza o 
poder”. Para la legislación colombiana, maltrato infantil es “toda forma 
de perjuicio, castigo o humillación o abuso físico o psicológico, descuido, 
omisión o trato negligente, malos tratos o explotación sexual, incluidos los 
actos sexuales abusivos y la violación y en general toda forma de violencia 
o agresión sobre el niño, la niña o el adolescente por parte de sus padres, 
representantes legales o cualquier otra persona” (art. 18, Ley 1098 de 2006 
o Código de la Infancia, la Adolescencia y la Familia). 
Violencia: La violencia es el uso deliberativo de la fuerza física o el poder, 
ya sea en grado de amenaza o efectiva, contra uno mismo, otra persona o 
un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar 
lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos o privaciones. 

Categorías de violencia: 
4	Violencia auto infligida: se trata de los daños que una persona se causa 

a sí misma. Puede ser parte de un proceso mental más amplio, como 
la depresión o la ansiedad, y puede ser una forma de buscar atención 
o de aliviar el sufrimiento emocional. Ejemplos: suicidio, autolesiones 
(automutilación, cortes, quemaduras). 

4 	Violencia interpersonal: se trata de daños producidos entre individuos 
generalmente en relaciones de poder desigual o en situaciones 
de conflicto. Ejemplos: maltrato infantil, violencia de pareja o 
intrafamiliar, acoso laboral. 

4 	Violencia colectiva: implica actos de violencia perpetrados por grupos 
de personas contra otros grupos, con la finalidad de lograr objetivos 
políticos, económicos o sociales. Ejemplos: guerra, terrorismo, 
genocidio. 
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Modalidades de violencia: 
4	Violencia física: Todo hecho que ocasione daño en la dimensión física 

de la persona. Ejemplo: golpes, heridas, torturas, ingesta de sustancias 
tóxicas o dañinas por obligación. 

4	Violencia psicológica o emocional: Actos de manipulación y chantaje 
emocional, control y sometimiento hacia personas desde la amenaza, 
uso de lenguaje soez. Busca generar temor en la persona. Ejemplo: 
gritos, insultos, burlas, críticas destructivas. 

4	Violencia sexual: Toda conducta que ocasione un daño físico, 
psicológico y emocional, imponiendo comportamientos sexuales 
hacia una persona con el uso de la fuerza y en contra de su voluntad. 
Ejemplo: acoso, tocamiento libidinoso, violación. 

4 Violencia económica: Comportamiento que manipula a través del 
dinero, limitando la libertad de la otra persona en el propio uso y 
disfrute de sus recursos. Ejemplo: robar, condicionar gastos por 
chantaje, controlar uso del dinero a conveniencia. 

4	Violencia de género: Agresión hacia una persona por sus preferencias, 
inclinaciones, gustos, identidad de género, interés sexual. Ejemplo: 
homofobia. 

4	Violencia contra la mujer: La Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer ‘Convención 
de Belem do Para’ (1994) entiende por violencia contra la mujer 
“cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, 
daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el 
ámbito público como en el privado” (art. 1°). La violencia contra la 
mujer “incluye la violencia física, sexual y psicológica” (art. 2°). 

Según la legislación colombiana, es “cualquier acción u omisión, que le 
cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico, económico 
o patrimonial por su condición de mujer, así como las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, bien sea que se 
presente en el ámbito público o en el privado” (art. 2°, Ley 1257 de 2008).



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

28

8 . EN ARAS DE UN 
AMBIENTE ECLESIAL 

SEGURO 
Proceso de selección de personal y colaboradores 

Un criterio fundamental de la prevención es la selección responsable del 
personal que interviene en el trabajo con menores y adultos vulnerables.    
A continuación, se presentan las orientaciones para la selección del 
personal de las instituciones de la Diócesis de Málaga-Soatá, en relación a 
la Cultura del Cuidado: 

1.	 Revisar el Manual de funciones: es importante que en este manual se 
encuentre consignado el perfil profesional, las tareas y responsabilidades 
del cargo a ocupar. Si no existe el manual de la institución, se debe tener 
presente el manual de funciones de la Diócesis. 

2.	 Preselección de candidatos: esta etapa del proceso debe responder al 
manual de procedimientos del ente diocesano en el que se encuentra 
la vacante, en caso de no contar con el manual de procedimientos se 
aplica el de la Diócesis. En la preselección como mínimo se debe contar 
con la hoja de vida del aspirante al cargo (currículum vitae, copia de la 
cédula de ciudadanía, certificados de estudios, cartas de presentación, 
referencias laborales y certificado de antecedentes judiciales). 

3.	 Consulta de inhabilidades por delitos sexuales: la persona encargada de la 
selección del personal, en nombre de la institución a la que representa, 
debe consultar las inhabilidades por delitos sexuales contra menores de 
18 años (Ley 1918 de 2018), misma que se realiza en la página de la 
Policía Nacional y todo lo correspondiente a la Ley 2375 de 2024 con 
respecto a las inhabilidades para trabajar con NNA.

4.	 Prueba de selección y entrevistas: de acuerdo al manual de procedimientos, 
los candidatos al cargo deben aplicar pruebas para evaluar las 
competencias y presentarse a entrevista psicológica donde se verifiquen 
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aspectos relevantes de la persona y el contexto; así mismo, debe realizarse 
entrevista con la persona encargada de la selección. 

5.	 Selección de la persona: en la última etapa del proceso se define la persona 
que ocupará el cargo y se procede a la contratación de acuerdo a la ley. 

Selección de agentes de pastoral 
Se trata de personas que de buena voluntad desean acompañar a la Iglesia 

en el cumplimiento de su misión, en algunos casos será preciso la firma de 
un contrato de voluntariado (cf. Anexo 2). 

Las consideraciones generales para este proceso de selección son: 
1.	 Verificar antecedentes penales y judiciales.
2.	 Consultar las inhabilidades por delitos sexuales contra menores de 

18 años (Ley 1918 de 2018), en la página de la Policía Nacional. 
Aplicación de la Ley 2375 de 2024.

3.	 Dar a conocer el Manual de Conducta para el Personal Eclesial 
Diocesano, del cual deberá firmar la cláusula de conocimiento y 
promesa de observancia (cf. Anexo 1). 

En relación a clérigos y religiosas

Se trata de los consagrados activos en la Diócesis de Málaga-Soatá, 
vinculados a ella por incardinación o por un servicio pastoral. Al respecto 
se debe: 

1.	 Evaluar los antecedentes de todos los clérigos que ejerzan su 
ministerio en esta jurisdicción eclesiástica y de las religiosas que 
realicen su labor pastoral en el territorio diocesano, incluso si fuera 
de manera temporal. Para ello, se debe consultar las inhabilidades 
por delitos sexuales contra menores de 18 años (Ley 1918 de 2018), 
en la página de la Policía Nacional y solicitar el pasado judicial (en 
caso que esté ingresando a la Diócesis). 

2.	 Cuando un miembro (varón o mujer) de un instituto religioso o de 
sociedad de vida apostólica deba ejercer su ministerio o labor pastoral 
en el ámbito de esta jurisdicción eclesiástica, se debe solicitar a los 
respectivos Superiores religiosos informar sobre la eventual existencia 
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de acusaciones de abuso, maltrato o violencia en su contra y, si las 
hubiere, sobre el estado de las mismas (situación de investigación 
preliminar, de estudio por parte de la Santa Sede, procesos penales, 
etc.). 

En relación a los aspirantes a la vida consagrada o ministerial 

1.	 Se debe prestar particular cuidado en el proceso de discernimiento 
vocacional de los candidatos al sacerdocio, sin excluir la posibilidad 
de análisis psicológicos practicados por profesionales competentes y 
de recto criterio cristiano. Para ser promovidos a las órdenes sagradas, 
los candidatos deben manifestar una clara madurez humana, afectiva 
y sexual. 

2.	 Particular atención debe brindarse al necesario intercambio de 
información sobre los candidatos al sacerdocio que se transfieren a 
nuestra Diócesis. Para ser admitidos, se ha de solicitar expresamente, 
a las instituciones formativas de las que provienen, certificación 
escrita de una suficiente madurez humana, afectiva y sexual. 

3.	 Nuestra circunscripción eclesiástica debe cuidar, de modo particular, 
la formación inicial y permanente de los sacerdotes, diáconos y 
seminaristas, de modo que se profundice en el conocimiento de 
la doctrina de la Iglesia sobre la castidad y el celibato, que deben 
ser cada vez más respetados y amados, y en la consolidación de su 
madurez humana, afectiva y sexual. 

	 Siempre debe estar centrado en el encuentro con la persona de 
Jesucristo y en su llamado a ser santos como el Padre celestial es 
Santo (Mt. 5, 48).

Formación de los agentes de pastoral en la Diócesis 

1.	 En la Diócesis de Málaga-Soatá, se deben promover constantemente 
programas de formación para la castidad y el celibato dirigidos a 
seminaristas, religiosos(as), sacerdotes y diáconos, siguiendo las 
indicaciones de la Iglesia Universal y la Conferencia Episcopal de 
Colombia. Igualmente, propiciar diversos espacios de formación 
(cursos, seminarios, talleres, conferencias, entre otros) para sacerdotes, 
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diáconos, religiosos (as) y seminaristas sobre la legislación penal del 
Estado Colombiano y la Ley canónica, en relación con delitos de 
abuso, maltrato y violencia. De la realización de dichas actividades de 
formación debe quedar constancia escrita firmada por los asistentes y 
por el moderador.

2.	 Del mismo modo, se ha de promover la formación (cursos, seminarios, 
talleres, conferencias, entre otros) para laicos, sobre la legislación 
civil y canónica en relación con los diferentes tipos de abuso (sexual, 
de poder y de conciencia); además, sobre la Cultura del Cuidado 
abordando las temáticas sugeridas en Líneas Operativas, y sobre el 
contenido de este Manual.. De estas actividades han de llevarse actas 
y constancia de asistencia.

9 . PROCEDIMIENTO 
PARA LA PREVENCIÓN Y 
DETECCIÓN DE CASOS 

DE ABUSO O VIOLENCIA 
SEXUAL CONTRA MENORES 

Y ADULTOS VULNERABLES.

Estrategia clara de prevención y detección

Otro de los ejes estratégicos para el Sistema para la Cultura del Cuidado 
es el de la detección y el de la revelación de las violencias, los abusos y 
los maltratos cometidos por miembros de la Iglesia contra niños, niñas, 
adolescentes y adultos vulnerables. Debe tenerse en cuenta que el objetivo 
principal de cualquier medida es proteger a los menores e impedir que 



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

32

sean víctimas de cualquier abuso psicológico y físico, por tanto, los 
ministros ordenados e incardinados a la Diócesis de Málaga-Soatá, así 
como los seminaristas, diáconos y religiosas que tienen presencia en esta 
jurisdicción, trabajadores, agentes de evangelización y demás personal 
voluntario que tenga contacto directo con niños, niñas, adolescentes o 
adultos vulnerables deberán asumir, en todas sus acciones cotidianas, 
criterios comportamentales acordes a la vocación asumida, empezando 
por la aceptación y cumplimiento de estas normas protocolarias. Han 
de manifestar expresamente su disposición y compromiso para generar 
entornos seguros, tanto en las parroquias como en cualquier otro lugar 
donde se realicen actividades pedagógicas, deportivas, culturales, salidas 
grupales, convivencias, reuniones de grupos juveniles, catequesis, entre 
otras.

En todo momento garantizarán la seguridad de los menores y equiparados 
que estén bajo su cuidado, evitando cualquier situación que pueda 
considerarse imprudente o inadecuada, fomentando el respeto mutuo y el 
desarrollo de relaciones profesionales y personales según los parámetros 
de este manual de prevención, detección y actuación en caso de abuso o 
violencia sexual de menores y adultos vulnerables. La identificación de una 
situación de violencia, abuso o maltrato se realiza a través de una serie de 
indicadores, específicos e inespecíficos, que otorgan una alta probabilidad 
de su ocurrencia. Si se advierten esas conductas deben comunicarse, 
siguiendo los protocolos y las rutas adoptadas por la Diócesis, a los padres 
de familia o, en su defecto, a sus representantes legales.

Para contribuir con la misión de la iglesia, facilitarán y desarrollarán 
acciones de prevención, implementando mecanismos idóneos para lograr 
el objetivo de difundir, sensibilizar o visibilizar, tales como medios de 
comunicación institucional, recursos publicitarios en formato físico o 
digital, formación permanente en la prevención del abuso, encuestas de 
opinión o de percepción, talleres de prevención de violencias sexuales, 
seminarios, charlas, campañas, conversatorios, espacios de reflexión, 
círculos restaurativos y eventos artísticos o culturales.

Es nuestro compromiso efectuar, en forma permanente, acciones que 
respondan a la necesidad de proteger a los niños, niñas, adolescentes y 
personas vulnerables. Cuidar es nuestra misión.
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Minimizar los espacios de oportunidad

El primer paso para minimizar los espacios de oportunidad es contar 
con un plan de acción definido y para eso es fundamental la capacitación 
y formación constante de todo el personal que trabaje o se relacione con 
menores y adultos vulnerables.

La Diócesis de Málaga-Soatá reconoce en esta acción preventiva 
(capacitación y formación de agentes protectores) un componente 
fundamental para garantizar el cuidado y bienestar de aquellos que son 
más susceptibles a sufrir daño, por tanto, para minimizar los espacios de 
oportunidad continuará unida a los procesos de formación permanente 
ofertados por la Oficina para la Cultura del Cuidado de la Conferencia 
Episcopal de Colombia, la Oficina del Buen Trato de la Arquidiócesis 
de Bogotá, el Centro de Investigación y Formación Interdisciplinar para 
la Protección del Menor - CEPROME, el Instituto de Antropología 
de la Pontificia Universidad Gregoriana y otras entidades con las que se 
pueda desarrollar convenios de cooperación, todas ellas conforman una 
red de apoyo y colaboración interinstitucional para el intercambio de 
conocimientos y experiencias enfocadas a la prevención.

De igual forma, se realizará una evaluación de las necesidades de 
capacitación, a fin de identificar las áreas o instituciones diocesanas en las 
que se requiere mayor atención, para diseñar e implementar programas 
formativos basados en buenas prácticas que contribuyan en la promoción 
de conciencia sobre la cultura del cuidado.

La Diócesis de Málaga-Soatá se encuentra comprometida con la 
protección de los menores y adultos vulnerables, por eso capacitará a sus 
agentes para que sean capaces de reconocer los signos del abuso y velará 
porque ningún menor se vea inmerso en una situación de abuso o violencia 
sexual mientras participe de un entorno o actividad eclesial, debidamente 
establecida. Para tal fin proscribe de forma preventiva cualquier encuentro 
ajeno a la misión evangelizadora que se dé fuera del espacio de trabajo, 
entre un menor y los destinatarios de este manual, las conductas 
inapropiadas que pongan en riesgo la seguridad y protección del menor, así 
como las interacciones que puedan comprometer la relación profesional y 
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el propósito evangelizador de la Iglesia, tales como las reuniones aisladas, 
uno a uno, entre menores y adultos.

Es importante destacar que este manual pretende establecer pautas claras 
y preventivas para garantizar la seguridad y el bienestar de los menores, por 
tanto, es necesario que se fomente la comunicación abierta y transparente 
entre los responsables y los destinatarios, para que cualquier situación que 
pueda poner en peligro al menor sea reportada de inmediato y pueda ser 
abordada de manera adecuada. La Diócesis de Málaga-Soatá invita a los 
padres de familia y representantes de los menores a supervisar, observar e 
involucrarse en las actividades eclesiales programadas por las parroquias 
o las instituciones que la componen, para que sean garantes del interés 
superior del menor.

Otras acciones protocolarias y medios específicos       
para la prevención

Relaciones interpersonales maduras, sanas y flexibles

La prevención del abuso comienza desde el ámbito personal, por eso es 
importante el autoconocimiento, reconocer las emociones, límites y valores 
propios, para promover relaciones asertivas, saludables y respetuosas.

La Diócesis reconoce la importancia de establecer un ambiente de trabajo 
profesional y adecuado, en condiciones de respeto y libre de cualquier tipo 
de acoso o violencia sexual; por tanto, invita a la comunicación efectiva, 
clara y empática, prohibiendo toda conducta ofensiva o no deseada, 
entre adultos y especialmente con los menores, tales como burlas, mofas 
o insinuaciones. Igualmente, el uso de términos escritos o verbales de 
naturaleza sexual, proposiciones sexuales, mensajes con doble sentido, 
gestos obscenos o exhibición de imágenes de contenido sexual que resulten 
provocativas, hostiles, humillantes u ofensivas a través de cualquier medio, 
acercamientos corporales, roces, tocamientos u otras conductas físicas 
de naturaleza sexual que sean igualmente ofensivas. “En cuanto al amor 
fraternal, sean amables y afectuosos unos con otros. Honren a los demás 
por encima de sí mismos” (Romanos 12,10).

La Diócesis de Málaga-Soatá reconoce y protege el derecho de sus 
ministros, religiosos(as), trabajadores y voluntarios a resguardar su 
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privacidad y autonomía en aquellos asuntos que pertenecen a su esfera 
de lo íntimo, también considera como madre, maestra y guía la tarea 
amorosa de cuidar la dignidad intrínseca de cada persona como imagen 
de Dios, orientada a través del respeto. Por tanto, promueve un ambiente 
en el que todos puedan desarrollarse plenamente, reconociendo, aceptando 
y cuidando los límites de la atención pastoral, espiritual, sacramental o 
profesional y eliminando cualquier atención o trato preferente o beneficioso 
en el ámbito relacional, pastoral o laboral, más aún cuando éste se dé a 
cambio de conductas que atenten y agravien la dignidad de los miembros 
de la comunidad eclesial.

Autocuidado 

Los miembros y colaboradores de la Diócesis deben ser conscientes de 
su propia vulnerabilidad y de la de cualquier menor o adulto con que se 
encuentren trabajando, por este motivo, evitarán establecer una relación 
exclusiva con un menor y deberán llevar a cabo sus funciones con extrema 
cautela y profesionalismo. 

Cada ministro, colaborador o voluntario, en forma personal, objetiva 
y responsable deberá medir su propia carga de trabajo, evitando excesos 
que lo lleven a desahogarse mediante relaciones abusivas de poder con sus 
compañeros, con un menor o con un adulto vulnerable. Así mismo, para dar 
testimonio de su madurez, integridad y responsabilidad, han de demostrar 
su caridad cristiana en la bondad de sus palabras y acciones, mediante la 
imposición de límites propios. Buscarán, encontrarán y conservarán un 
sano equilibrio entre el trabajo y el reposo, las actividades externas y la 
vida interior, una sana higiene psicológica, una justa relación con la propia 
experiencia sexual y una buena integración religiosa, eclesial y social. 

La Diócesis brindará espacios para reflexionar, trabajar y acompañar 
espiritualmente a los ministros y colaboradores de la Diócesis (vinculados 
por temas laborales o voluntarios), para que puedan compartir y orar, 
individual y comunitariamente, trabajar sobre su historia, desarrollo 
psicológico, afectivo, y sexual. Así mismo remitirá a asistencia psicológica 
y acompañamiento espiritual, de ser el caso, a aquel participante que lo 
requiera. Para ello, la Diócesis cuenta con un Vicario de pastoral sacerdotal 
encargado de orientar las acciones pertinentes. 
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Entorno digital seguro 
En la era digital, como lo ha recordado el Dicasterio para la Comunicación, 

“la humanidad ha dado grandes pasos hacia adelante; pero una de las 
cuestiones urgentes que aún quedan por abordar es cómo podemos vivir en 
el mundo digital –en cuanto individuos y en cuanto comunidad eclesial–, 
con amor al prójimo, estando presentes de manera auténtica, atentos los 
unos a los otros en nuestro viaje común por las autopistas digitales.

Las tecnologías de la información y comunicación (TIC) tienen cada vez 
mayor auge, pues se han convertido en una demanda mundial, resultando 
necesarias para la mayoría de las personas (Cruz, R. 2017), es gracias 
también a esta globalización y a las redes, que el mensaje cristiano puede 
viajar «hasta los confines de la tierra» (Hch. 1,8), no estamos aislados de 
esta realidad virtual, pertenecemos a ella. Abrir las puertas de las iglesias 
significa abrirlas asimismo en el mundo digital, tanto para que la gente 
entre, en cualquier condición de vida en la que se encuentre, como para 
que el Evangelio pueda cruzar el umbral del templo y salir al encuentro de 
todos. 

También, desde el modelo del Buen Samaritano, podemos preguntarnos: 
¿Quién es mi prójimo en las redes sociales? Es la persona con la que 
mantenemos “conexiones”, “incluso cuando su presencia (o ausencia) pasa 
a través de los medios digitales”. El Samaritano nos invita a romper la 
división social e ir más allá de los límites del acuerdo y del desacuerdo. 
También “nos desafía a hacer frente a la ‘cultura del descarte’ digital y a 
ayudarnos mutuamente a salir de nuestra zona de confort haciendo un 
esfuerzo voluntario para ir al encuentro del otro. Esto sólo es posible si 
nos vaciamos de nosotros mismos comprendiendo que todos formamos 
parte de la humanidad herida y recordando que Alguien nos miró y tuvo 
compasión de nosotros. 

La Diócesis considera de gran importancia el uso adecuado de las 
tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), ya que el 
mundo avanza rápidamente hacia nuevas realidades virtuales, que suponen 
un entorno real para cumplir su misión evangelizadora; este enfoque se 
convierte en uno de los propósitos fundamentales de la jurisdicción, por 
ello, se reprocha todo acto que atente contra la dignidad humana a través 
de los medios tecnológicos, y se prohíbe, bajo cualquier circunstancia, 
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utilizar las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) para 
incumplir las enseñanzas de la Iglesia Católica o violentar la privacidad, 
seguridad, personalidad e identidad de una persona. Se proscribe el uso 
de medios digitales, privados o públicos, para engaños, grooming, sexting, 
insinuaciones sexuales, transmisión de mensajes o imágenes violentas, 
difamatorias, discriminatorias, obscenas o cualquier otra acción ilegal 
o siquiera inapropiada que atente contra la integridad y dignidad de las 
personas. 

Se implementarán campañas a través del Consejo Diocesano para educar 
y concientizar a los miembros de la comunidad eclesial sobre los riesgos 
asociados a la internet, fomentando el respeto por la intimidad y la dignidad 
de cada persona, instándolos a no participar en prácticas irresponsables que 
puedan comprometer su bienestar emocional y físico. 

Se establecerán las siguientes políticas recomendadas por la Conferencia 
Episcopal de Colombia: 

• 	 Adquirir plataformas digitales oficiales o reconocidas. 

• 	 Promover la participación de los padres de familia en los encuentros 
virtuales con menores de edad como “observadores” de la actividad. 

• 	 Evitar, cuando se realicen encuentros virtuales, la captura de pantallas 
y de las grabaciones. De ser necesaria la grabación, se deberá 
solicitar previamente autorización de los padres de familia o de los 
representantes legales responsables del menor de edad. 

• 	 Enviar los enlaces de las actividades virtuales a través de correos 
institucionales, evitando el uso de mensajería instantánea 
(WhatsApp u otras aplicaciones) con niños, niñas, adolescentes 
y adultos vulnerables. En caso de que sea requerido el manejo de 
mensajes por mensajería instantánea, procurar realizarlo con los 
padres de familia o cuidadores, y no directamente con los menores de 
edad. 

• 	 Velar por el cuidado de los datos personales de todas las personas, 
especialmente de los menores de edad, estableciendo de manera 
digital claves de seguridad en las bases de datos y en los archivos 
físicos seguros. 
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• 	 Estar abiertos a descubrir y a hacer frente a las trampas virtuales, lo 
cual nos exige discernir la información que nos presentan las redes 
sociales, en las que se nos trata como consumidores y mercancías; 
estar atentos a los discursos agresivos y negativos que resultan siendo 
terreno fértil para la violencia, el abuso, la desinformación y la 
sobrecarga de la información. 

• 	 Ser reflexivos, no reactivos. Eso implica ser activos y sinodales. 
Evaluar la manera de proscribir conductas que son contrarias a la 
cultura del cuidado y que ponen en riesgo la generación de ambientes 
protectores y seguros. 

La Diócesis considera el entorno digital como un espacio que será 
abordado con sumo cuidado. El objetivo principal es la creación y 
multiplicación de “cibercuidadores”. Este proceso comienza sensibilizando 
y capacitando a los miembros que prestan sus servicios desde el Consejo, 
con la intención de convertirlos en multiplicadores del mensaje. 

Posteriormente, se busca replicar esta idea en cada ambiente, fomentando 
la conciencia de ser cibercuidadores. Esto implica proporcionar capacitación 
a los miembros acerca de los signos de alerta y las medidas preventivas 
necesarias. Además, se promueve activamente una cultura de confianza y 
comunicación abierta. El objetivo es que los jóvenes identifiquen los signos 
de alerta y se sientan seguros al denunciar cualquier situación sospechosa 
en su entorno digital. 

En las actividades pastorales o administrativas que involucren el uso de 
plataformas de video (zoom, meet, teams, entre otras), se procurará porque 
las pantallas de los participantes sean visibles para todos y de necesitarse 
la grabación de la sesión, se solicitará el consentimiento individual de los 
presentes en la sala. 

Cualquier tipo de comunicación digital que deba generarse entre un 
miembro del personal de la Iglesia y un menor o quien se equipare, se 
deberá realizar a través de canales oficiales con la supervisión necesaria de 
padres de familia o representantes legales y dentro de un límite horario 
adecuado. Deben evitarse los grupos de chat o mensajería con menores. 

Queda proscrito el envío de mensajes personales a los celulares de menores 
en forma insistente y los mensajes equívocos de contenido eróticosexual 
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vía internet (Email, WhatsApp, Facebook, Instagram, Snapchat, Twitter, 
Chat, Webcam o por cualquier otro tipo de mensajería o plataforma).
“Al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le vale 
que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los 
asnos, y le hundan en lo profundo del mar” (Mateo 18,6).

En conclusión, la Diócesis adopta en este manual las recomendaciones 
de la Conferencia en cuanto a la no realización de las siguientes conductas 
en el entorno digital con menores de edad y adultos vulnerables: 

•	 Pedirles, en secreto y a través de las redes sociales, algún tipo de 
contacto. 

•	 Utilizar perfiles personales falsos en las redes sociales para ponerse en 
comunicación. 

•	 Enviarles mensajes escritos o verbales, a través de sitios web o redes 
sociales, que resulten nocivos o degradantes. 

•	 Fotografiarles o grabarles en video con cualquier medio o 
instrumento, sin el consentimiento previo de sus padres, y difundir 
fotografías o imágenes reconocibles de uno o más menores de edad 
a través de cualquier herramienta visual (papel, mural u otro) o 
tecnológica (noticias, sitios web, redes sociales), sin el consentimiento 
de los padres, que debe referirse expresamente a una actividad y al 
tipo de difusión prevista. 

•	 Comunicarse utilizando herramientas tecnológicas a una hora 
inoportuna (tarde en la noche o durante la noche o la madrugada). 

•	 Comunicarse por cualquier medio con comentarios ofensivos o 
sexualmente provocadores, aunque sólo sea a manera de broma. 

•	 Utilizar herramientas tecnológicas para realizar acciones incorrectas 
con la finalidad de denigrarlos u ofenderlos, ejercer presión indebida 
sobre ellos, someterlos a chantaje emocional o psicológico.

•	 Desarrollar una relación exclusiva mediante el uso de herramientas 
tecnológicas. 

•	 Mantener una conversación en línea, involucrando el ámbito de 
la vida íntima o intercambiando imágenes que tengan, directa o 
indirectamente, contenido erótico o sexual. 
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Pautas de Cuidado en actividades con participación de menores
Como medida de protección, la Diócesis considera que el personal 

que labore o se relacione de cualquier forma con un menor o adulto 
vulnerable debe encontrarse capacitado en prevenir, reconocer y reaccionar 
responsablemente frente al tema del abuso y la violencia sexual. Para esto, 
exige verificación de manera previa de las referencias personales, familiares 
y laborales; verificación de antecedentes judiciales (se comprueba si existen 
delitos); verificación de referencias de las instituciones, comunidades o 
ambientes eclesiales en donde se haya prestado algún servicio; entrevistas 
personales; cartas de recomendación o de presentación de la autoridad 
eclesiástica y referencias de los anteriores empleadores; entrevista personal; 
suscripción de documento de responsabilidad personal donde se evidencia 
la formación recibida sobre la Cultura del Cuidado; entrega de las Líneas 
Guía y de las Líneas Operativas y de las directrices y normas que se han 
implementado en la propia institución.

El Papa Francisco nos ha recordado que “los principios del respeto de la 
dignidad de todos, de la buena conducta y de un estilo de vida sano deben 
convertirse en una norma universal, independientemente de la cultura y de 
la situación económica y social de las personas”.

Todos los miembros de la Iglesia deben mostrarlos en el servir a los 
fieles y a su vez deben ser tratados con respeto y dignidad por quien guía 
la comunidad. Por otro lado, una cultura de la tutela (decimos nosotros, 
cultura del cuidado) tendrá lugar sólo si hay una conversión pastoral en 
tal sentido entre sus líderes, para la Diócesis es imperativa una formación 
continua de sus agentes pastorales, servidores y ministros ordenados 
e incardinados, así como de todo actor que desarrolle actividades con 
menores y adultos vulnerables dentro de la jurisdicción eclesial.

Otra acción protocolaria para la participación de los menores en cualquier 
actividad, parroquial o diocesana, es contar con el consentimiento escrito 
de sus padres o tutores legales, previo a cada actividad, y, pese a contar 
con dicha autorización, toda actividad que involucre a un menor de edad, 
deberá ser supervisada por al menos dos adultos responsables, nunca por 
una sola persona. Este consentimiento escrito se solicitará también para 
la obtención y manejo de fotografías o grabaciones de los menores en las 
actividades desarrolladas.
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De la misma manera, las conversaciones con menores se llevarán a cabo 
en espacios públicos o en lugares donde se pueda ver a los intervinientes en 
todo momento, nunca en lugares solos o aislados, pero salvaguardando el 
respeto y la confidencialidad. En el caso de requerir asistencia espiritual o 
acceder al sacramento de la reconciliación, se acudirá a lugares aptos para el 
acontecimiento, procurando espacios visibles que no dejen lugar a posibles 
malinterpretaciones o favorezcan situaciones de abuso.

La Diócesis de Málaga-Soatá entiende la importancia de promover una 
cultura de respeto, protección y bienestar social, motivo por el cual pide 
que se establezcan y respeten límites personales y físicos en sus entornos 
eclesiales, tales como evitar viajar o salir a solas con un menor o adulto 
vulnerable y desarrollar las actividades pastorales y de evangelización 
programadas en los lugares destinados para ello, no en las casas de familia 
de sus agentes o en lugares escondidos.

Procurando el desarrollo de relaciones saludables y auténticas, se 
proscribe a los clérigos, trabajadores y voluntarios permitir la entrada de 
menores en las habitaciones privadas en las casas parroquiales o residencias 
sacerdotales. En la medida de lo posible, los destinatarios de este manual 
deberán evitar acompañar a los menores a películas, acontecimientos 
deportivos, u otras formas de entretenimiento, sin que al menos otro 
adulto se encuentre presente, así como proporcionar alojamiento nocturno 
a menores en las parroquias.

Es claro que el respeto de los límites personales y físicos contribuye a 
prevenir situaciones de abuso, acoso o cualquier forma de violencia. Al 
promover una cultura de consentimiento y establecer barreras claras en 
términos de proximidad física, contacto físico y uso del espacio personal, se 
crea un entorno seguro donde las personas se sienten protegidas y valoradas. 
Es importante definir reglas de convivencia consensuadas, brindar apoyo 
y contención emocional cuando sea necesario, evitar la culpabilización, 
discriminación o revictimización, y procurar un ejemplo positivo para el 
menor. Los colaboradores y demás voluntarios jamás deberán emplear 
palabras soeces, morbosas o ejemplos discriminatorios en sus enseñanzas, 
tampoco usar, consumir o suministrar tabaco, alcohol y/o cualquier tipo de 
drogas ilegales al trabajar con menores. Evitarán todo contacto físico que 
pueda malinterpretarse, escandalizar o despertar sospecha de amistades
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no sanas o de acoso sexual. Igualmente evitarán todo maltrato psicológico 
que afecte la autoestima y el autoconcepto positivo y saludable de los 
menores o adultos vulnerables puestos bajo su cuidado. 

Para la Diócesis es fundamental brindar a los menores las herramientas 
necesarias para que aprendan a identificar situaciones de peligro, 
transgresión de límites, tocamientos inapropiados o tácticas que un 
abusador pueda implementar para llevar a cabo su cometido, por eso la 
Diócesis le apostará a la enseñanza pedagógica de estos temas, apoyándose 
en el equipo de acompañantes, debidamente capacitados, que integran el 
Consejo Diocesano del Cuidado Integral de la Persona. 

Medidas para salida fuera del ambiente eclesial
con menores o adultos vulnerables. 

La Diócesis de Málaga-Soatá ha implementado las siguientes medidas 
preventivas, siguiendo la recomendación de la Conferencia Episcopal de 
Colombia: 

•	 Conformar un equipo de personas idóneas (incluido personal médico, 
de ser necesario) encargado del acompañamiento de la actividad, 
con responsabilidades específicas, identificando con claridad el 
responsable a quién dirigirse para reportar cualquier situación atípica 
y, si es del caso, hacer las denuncias correspondientes. 

•	 Propiciar la participación de los padres de familia, que apoyen el 
acompañamiento de esas salidas. 

•	 Procurar visitar con antelación el lugar en donde se realizará la 
actividad o contar con información suficiente sobre la misma, con 
el fin de identificar factores de riesgo y la manera de prevenirlos, 
planificar el viaje estableciendo las medidas de seguridad para 
proteger a los integrantes, y de manera especial, a niños, niñas, 
adolescentes y adultos vulnerables (modo de transporte, vigilancia, 
gestión de eventuales emergencias, adecuación de estructuras, 
seguros de viaje y de responsabilidad civil, instituciones de salud y 
estaciones de policía cercanos a los cuales se deberá procurar informar 
mediante comunicado la presencia del grupo en el lugar y el tiempo 
de permanencia en él, entre otros). 
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•	 Establecer principios claros de conducta a fin de garantizar la 
seguridad y el cuidado durante las salidas, los cuales deberán ser 
socializados con todas las personas, a fin de reconocer aspectos 
prácticos, tales como el uso de baños y dormitorios (teniendo en 
cuenta las diferencias de sexo), los horarios y las buenas prácticas 
que deben respetarse, dentro de las cuales se encuentran la conducta 
proscrita de que un adulto duerma, sin otros adultos, en la misma 
habitación (o carpa u otro lugar determinado) con uno o más niños, 
niñas, adolescentes y adultos vulnerables. 

•	 En relación con los menores de edad y de los adultos vulnerables, el 
responsable de la actividad de la respectiva institución eclesial deberá 
informar a los padres de familia (mediante un encuentro presencial o 
virtual), el propósito de cada una de las actividades, los responsables, 
la identidad de las personas que acompañarán la actividad, al igual 
que las personas que participarán del espacio formativo, y obtener la 
autorización previa de los padres o de quien ejerza la patria potestad. 

•	 Este consentimiento debe renovarse, si las actividades propuestas 
exceden por cualquier motivo el consentimiento ya otorgado (por el 
lugar, el propósito, el tipo de actividades, la superación del tiempo 
previsto, entre otras). 

•	 Solicitar toda la información necesaria (intolerancias alimentarias, 
restricciones médicas, seguro médico) del participante durante el 
viaje y/o la estancia, lo cual incluye los datos de contacto del padre de 
familia o responsable del menor de edad y del adulto vulnerable.

10.  INSTITUCIONALIDAD 
DEL CUIDADO 

La Diócesis de Málaga-Soatá en su decisión de trabajar por instaurar      
en todos los ambientes eclesiales de su competencia la Cultura del Cuidado, 
cuenta con tres organismos necesarios para el logro de este objetivo: 
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el delegado diocesano, el Consejo Diocesano del Cuidado Integral de la 
Persona y la oficina para la Cultura del Cuidado.

Delegado diocesano para la Cultura del Cuidado

El Obispo diocesano por libre colación nombra un delegado diocesano 
para la Cultura del Cuidado, a quien corresponde: 

4	Proponer medidas orientadas a la promoción de la Cultura del 
Cuidado y vigilar la observancia de las medidas establecidas por 
la Iglesia Universal y Particular, siguiendo los lineamientos y 
recomendaciones de la Conferencia Episcopal Colombiana. 

4	Coordinar el Consejo Diocesano del Cuidado Integral de la Persona. 
4	Participar en los distintos espacios formativos que se propongan 

tanto en el ámbito Nacional como de la Provincia Eclesiástica. 
4	Evaluar constantemente los protocolos, lineamientos y documentos 

que en torno a la protección de menores y personas vulnerables 
se emanen en la Diócesis de Málaga-Soatá, de tal manera que, 
respondan a las normas establecidas por la Iglesia Universal y a las 
recomendaciones y sugerencias de la Iglesia Colombiana. 

4	Impulsar en todo el territorio de esta Iglesia particular las líneas 
generales y el fortalecimiento de la Cultura del Cuidado, procurando 
que todos nuestros ambientes eclesiales sean seguros. 

4	Velar porque en todos los entes diocesanos anualmente se actualice 
la formación y se firme la cláusula de conocimiento y promesa de 
observancia del Manual de Conducta para el Personal Eclesial 
Diocesano (cf. Anexo 1). 

4	Todas aquellas tareas que le sean delegadas por el Obispo y que 
guarden relación con la temática que le ha sido encomendada. 

El Consejo Diocesano del Cuidado Integral de la Persona 
Se trata de un equipo asesor, consultivo, autónomo e interdisciplinario, 

integrado por personas de reconocida solvencia moral, que se distingan 
por la ciencia, la capacidad probada y la experiencia pastoral, cuya tarea 
principal es asesorar al Obispo por medio de propuestas que promuevan la 
Cultura del Cuidado. Los miembros del Consejo Diocesano del Cuidado 
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Integral de la Persona serán nombrados por libre colación por el Obispo 
Diocesano, para un término renovable de cinco años. 

Corresponde al Consejo Diocesano del Cuidado Integral de la Persona: 
4	Asesorar al Obispo, apoyado en las recomendaciones que para tal 

efecto señale el Consejo Nacional para la Cultura del Cuidado, en 
el desarrollo e implementación de las Líneas Guía y del Sistema que 
opere en la Diócesis de Málaga-Soatá. 

4	Proponer acciones y herramientas para generar en la Diócesis de 
Málaga-Soatá la Cultura del Cuidado, prevenir violencias y abusos 
en ambientes eclesiales o cometidos por miembros de la Iglesia 
particular de Málaga-Soatá. 

4	Realizar capacitaciones y programas de formación, apoyados en las 
recomendaciones que establezca para tal efecto el Consejo Nacional 
para la Cultura del Cuidado, con el fin de propender por generar 
unidad en la formación. 

4	Hacer acompañamiento profesional desde cada una de las áreas de 
los miembros del Consejo al Delegado diocesano y a la Oficina para 
la Cultura del Cuidado en relación a la atención de las víctimas de 
las violencias y abusos cometidos en los ambientes eclesiales o por 
miembros de la Iglesia, y la atención de los agresores.

4	Rendir un informe anual de su gestión ante el Obispo diocesano y 
contribuir con los informes que éste deba realizar ante autoridades 
eclesiásticas o estatales en las temáticas que le han sido encomendadas. 

4	Apoyar al Obispo en la elaboración de los informes de rendición 
que deba presentar ante las autoridades eclesiásticas o estatales 
correspondientes. 

4	Todas aquellas tareas que le sean delegadas por el Obispo y que 
guarden relación con la temática que le ha sido encomendada. 

Oficina diocesana para la Cultura del Cuidado
Es la entidad encargada de gestionar acciones preventivas en todo 

el territorio diocesano y de recibir los informes o notitia de delicto, por 
tanto, le compete acoger a las víctimas y a sus familias a ejemplo de Jesús, 
colocándolas en el centro de su gestión, priorizando esta misión de acogida 
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y servicio apostólico. Deberá actuar, a su vez, en el marco establecido 
por la legislación canónica y la legislación estatal para que las víctimas/
sobrevivientes puedan encontrar el camino de la verdad, la justicia, la 
reparación y la no repetición. 

Son tareas propias de la Oficina diocesana para la Cultura del Cuidado: 
4	Recepcionar las denuncias o los informes sobre casos de violencias y 

de abusos cometidos en los ambientes eclesiales o por miembros de 
la Iglesia. Adicionalmente tendrá en cuenta las instrucciones dadas 
por el Obispo al determinar la persona o personas encargadas de 
cumplir con esa misión, así como la legislación canónica, las Líneas 
Guía y las recomendaciones del Consejo Nacional para la Cultura 
del Cuidado y del Consejo Diocesano del Cuidado Integral de la 
Persona.

4	Registrar de manera sistemática, rigurosa y profesional la noticia 
del presunto delito (cf. Anexo 5), en cumplimiento de la legislación 
canónica y de la legislación estatal (confidencialidad de la 
información, habeas data, secreto de oficio).

4	Brindar los primeros auxilios psicológicos (PAP), en caso de que 
fuera necesario.

4	Informar, en el menor término posible, a las autoridades estatales 
para tutelar a la persona ofendida y a otros menores o personas 
vulnerables del peligro de eventuales actos delictivos (cf. Anexo 7).

4	Remitir el informe ante la autoridad eclesiástica, con el fin de que se 
adelante, si es el caso, la correspondiente investigación preliminar.

4	Orientar al denunciante acerca de:

a)	 los derechos de las víctimas de violencias y conductas abusivas
b)	 la ruta de atención ante la autoridad eclesial
c)	 las rutas de atención ante la autoridad civil.

4	Gestionar y articular los servicios de recuperación psicosocial 
(externos a la institución) y espiritual para las víctimas/sobrevivientes 
y sus familias, siempre y cuando estos servicios hayan sido por ellas 
expresamente aceptados.
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4	Favorecer el trabajo articulado con instituciones de distintos 
sectores del Estado y de la sociedad civil (salud, justicia, educación, 
protección), que intervienen en la atención de víctimas en la región.

4	Ofrecer y brindar información a la víctima y a su familia sobre el 
acompañamiento espiritual, y remitirlo a la instancia o al delegado 
a quien se le haya designado esta función, en caso de que éste sea 
aceptado de manera voluntaria. El encargado de la oficina que ha 
recibido la denuncia debe remitirle la información de la víctima y 
familiar responsable (en caso de ser menor de edad) a esta Oficina o 
Delegatura.

4	Presentar un informe anual al Obispo sobre el cumplimiento de la 
misión que le ha sido encomendada, en el que resaltará los logros, 
las dificultades y las recomendaciones relativas a la atención a las 
víctimas y a los agresores.

4	Todas aquellas tareas que le sean delegadas por el Obispo y que 
guarden relación con la temática que le ha sido encomendada.

4	Consolidar una red de profesionales en diversas áreas, con experticia 
y reconocida solvencia moral, que actúen como Red colaborativa en 
esta Jurisdicción Eclesiástica.

4	Promover la Cultura del Cuidado en los distintos entornos o 
ambientes eclesiales como colegios, grupos o movimientos de laicos, 
grupos parroquiales, que se caracterice por un trabajo y servicio lleno 
de amor, cuidado y respeto por la dignidad de todas las personas, y 
que acompañe los ambientes eclesiales siguiendo el ejemplo de Jesús, 
apoyándose en las recomendaciones y criterios prácticos que sobre el 
particular señale el Consejo Nacional para la Cultura del Cuidado.

4	Implementar las Líneas Guía, así como la normativa existente en 
la Legislación canónica y estatal relativa a la Cultura del Cuidado 
y a la prevención de las violencias y de los abusos cometidos en los 
ambientes eclesiales o por miembros de la Iglesia.

4	Diseñar y ejecutar campañas de sensibilización, capacitaciones y 
procesos formativos en los diferentes entornos eclesiales, para lo cual 
podrá apoyarse en el Consejo Nacional y el Consejo Diocesano del 
Cuidado Integral de la Persona.



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

48

11 . LÍNEAS DE ACCIÓN 

Se trata de las luces o guías que dirigen los programas, proyectos y 
acciones que se implementan en la Diócesis de Málaga-Soatá con miras a 
lograr que nuestra Iglesia particular sea un lugar seguro, en el cual se vive y 
desarrolla la Cultura del Cuidado. 

Promoción de la Cultura del Cuidado

Tiene por objetivo promover en la Diócesis de Málaga-Soatá la 
Cultura del Cuidado a través de estrategias comunicativas, formativas y 
el establecimiento de directrices claras. Para lo cual se desarrollan las 
siguientes estrategias: 

1.	 Comunicación 
2.	 Formación 
3.	 Directrices y políticas 

Atención de posibles casos y denuncias 
Cuya finalidad es atender la notitia criminis sobre presuntos delitos contra 

la Cultura del Cuidado mediante rutas claras de acción en el campo civil y 
canónico. Para lo cual, se plantean dos estrategias: 

1.	 Ruta civil 
2.	 Ruta canónica 

Acompañamiento a víctimas y victimarios 
Procura brindar acompañamiento profesional tanto a víctimas como a 

victimarios por medio de ayudas psicosociales y espirituales que permitan 
sanar las heridas causadas en el camino de la verdad, la justicia, la reparación 
y la no repetición. 

En esta línea de acción se presentan como estrategias: 
1.	 Acompañamiento psicosocial 
2.	 Acompañamiento espiritual
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12 . LA NOTICIA DE
LA POSIBLE COMISIÓN

DE UN HECHO
DELICTIVO 

¿Qué se entiende por notitia de delicto?

Según lo determina el Vademécum sobre algunas cuestiones procesales 
ante los casos de abuso sexual a menores cometidos por clérigos (05 de 
junio de 2022) “es toda información sobre un posible delito que llegue 
de cualquier modo al Ordinario o al Jerarca. No es necesario que se trate 
de una denuncia formal” (n. 9). Ella puede llegar de manera formal (oral 
o escrita), conocerse dentro de la labor de vigilancia que ha de ejercer el 
Obispo diocesano, por traslado de las autoridades civiles, ser difundida 
por alguno de los diversos medios de comunicación social o, de manera 
anónima (cf. Vademécum, n. 10-11). Cuando la noticia sea conocida bajo 
el sigilo sacramental, el confesor “procure convencer al penitente para que 
haga conocer la información pertinente por otros medios, para que quien 
tiene el deber de actuar, pueda hacerlo” (Vademécum, n. 14). 

Tipos comunes de revelación de un hecho delictivo 

1.	 Revelación directa: la persona afectada toma la decisión de relatar lo 
que está viviendo, habla directamente sobre su experiencia de abuso. 

2.	 Revelación indirecta: la persona da señales indirectas sobre la 
experiencia de abuso, maltrato o violencia a través de frases, dibujos, 
expresiones emocionales o comentarios vagos que pueden alertar a 
alguien cercano a ella. Esta evitación del relato está muy marcada 
por el miedo, la mayoría de los casos tienen en el intermedio de la 
experiencia, amenazas del agresor hacia la víctima, manipulación, 
chantaje, lo cual impide que pueda sentirse segura de buscar ayuda. 
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13 . RUTA DE ATENCIÓN

Atención en la Oficina para la Cultura
del Cuidado: Acogida y escucha

La ruta de atención es el camino que se debe seguir en la Diócesis de 
Málaga-Soatá, cuando llegue una noticia de un posible hecho delictivo de 
abuso de poder, de conciencia o sexual.

La persona encargada de la Oficina ha de tener el cuidado necesario para 
que sea un momento de la presencia de Dios, además de recibir con ternura 
y amor a quien se acerca a dar la información, puesto que normalmente 
trae heridas que es necesario ayudar desde el primer momento a sanar.

Es importante tener presente que normalmente quien se acerca es una 
persona herida, disgustada o decepcionada, por tanto, debe ser acogida 
con el corazón de Cristo, que sienta la cercanía de Dios y de la Iglesia, sin 
hacerla culpable de lo ocurrido. 

Recomendaciones: 

4	Informar la necesidad de levantar un acta sobre lo narrado, 
importante que no parezca un simple escribiente, sino alguien que 
está dispuesto a atender la información que se presenta.

4	Activar la escucha desde una actitud de empatía. Disposición de 
apoyo y confianza.

4	Permitir que la persona cuente su relato. No preguntar detalles de lo 
acontecido, ese trabajo corresponde a los entes de investigación. Si se 
trata de un menor debe estar acompañado por uno de sus padres o su 
tutor legal.

4	Los gestos deben ser pertinentes. No usar gestos o demostrar 
posturas de incomodidad ante lo que la persona está comunicando. 

4	Usar el lenguaje apropiado, no usar lenguaje que le genere temor o 
interrupción del discurso. No escandalizar e interrumpir la fluidez 
del relato.
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4	Evitar cuestionar lo que dice, asienta que comprende lo que está 
sintiendo y que ese es un espacio para que exprese lo que considera 
necesario, que cuando sea notificada la solicitud de ayuda, tendrá 
personas que la acompañarán idóneamente.

4	Indicarle a la persona que hizo bien en revelarlo y que no tiene la 
culpa de nada de lo ocurrido.

4	Informar sobre la remisión del caso a los responsables encargados 
de la atención a estas situaciones para que puedan brindar todos los 
apoyos.

Direccionamiento a la Oficina para la Cultura del Cuidado
Si la noticia sobre un posible delito se recibió o no directamente por 

el Obispo Diocesano o en un ambiente diferente a la Oficina para la 
Cultura del Cuidado, es importante remitir inmediatamente a esta entidad 
diocesana la información obtenida indicando el nombre de quien presentó 
el informe, junto a los datos recaudados (número telefónico, dirección, 
correo electrónico).

Oficina para la Cultura del Cuidado

4	Dirección: Calle 13 # 9-11. Curia Episcopal. 2° piso
4	Teléfono: 313 831 2891
4	Correo electrónico: culturadelcuidadomalagasoata@gmail.com
4	Responsable: Sacerdote que haga las veces de Secretario Episcopal.
4	Horarios de atención:	 lunes a viernes	 8:00 a.m. - 12:00 m
				    2:00 p.m. - 5:00 p.m. 

		  sábados	 8:00 a.m. - 12:00 m.

Diligenciamiento del acta 
A la persona que presenta la información o la denuncia se le ha de indicar 

que se debe levantar un acta, esto con el fin de poder dar trámite a la noticia 
que presenta. Se recomienda que al momento de citar las expresiones que 
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realiza la o las personas atendidas, se abran comillas y se transcriban tal cual 
fueron dichas. En el contenido del acta se deben tener datos fundamentales 
como nombres, direcciones, contactos telefónicos, correos electrónicos. No 
se puede registrar por ningún medio la entrevista, solamente levantar el 
acta (cf. Anexo 5). 

Acompañamiento terapéutico y espiritual 

Las situaciones de abuso, maltrato y violencia causan profundas heridas 
en la víctima, por tal razón, desde el primer momento se deben ofrecer 
los primeros auxilios psicológicos (PAP), un acompañamiento terapéutico 
psicosocial y espiritual, siempre respetando la decisión de la persona o sus 
representantes (padres o tutores) en caso de los menores de edad. No se 
trata de imponer, sino de ofrecer el servicio que busca sanar las heridas 
causadas. En caso de aceptación, se debe remitir los datos de contacto a los 
profesionales encargados de brindar el acompañamiento inicial.

Ofrecer datos para el seguimiento del caso 

En todo momento la persona que ha dado noticia de la posible comisión 
de un delito, puede conocer el estado del proceso, por tal razón, se le debe 
brindar los datos de contacto donde recibirá dicho informe, todo dentro 
del marco legal civil y canónico. Debe quedar constancia escrita de las 
comunicaciones o información brindada con fecha y firma (cf. Anexo 6). 

Agradecer la información 

Para el bien de la Iglesia y de la sociedad es muy importante que no se 
repitan los casos de abuso, maltrato o violencia; por tal razón, se ha de 
agradecer la información brindada y explicar cómo y por qué se pasa el 
informe para el respectivo tratamiento civil y canónico. 

Remisión del caso a la autoridad civil 

De acuerdo a las indicaciones del Vademécum sobre algunas cuestiones 
procesales ante los casos de abuso sexual a menores cometidos por clérigos 
(05 de junio de 2022) “Incluso en ausencia de una explícita obligación legal, 
la autoridad eclesiástica dé noticia a las autoridades civiles competentes 
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cada vez que considere que esto es indispensable para tutelar a la persona 
ofendida o a otros menores del peligro de eventuales actos delictivos” (n. 
17). En este punto se debe tener presente que, dependiendo del caso, la 
remisión se hace al sector salud y a la autoridad civil de competencia. 

1.	 Activación componente de salud: Remisión prioritaria al sector salud, 
acompañando con la respectiva documentación del caso. Así mismo, 
se ha de procurar el seguimiento al proceso de atención al que fue 
remitido (comprobar el cumplimiento del derecho en atención de 
urgencia que tiene una persona cuando revela o hay sospecha de una 
presunta violencia sexual).

2.	 Activación de la información ante las autoridades civiles: Reporte 
formal de la noticia recibida, en los diferentes canales de atención, 
tales como: el ICBF, Fiscalía General de la Nación y Defensoría del 
Pueblo.

Activación de la ruta canónica 

La competencia para decidir qué hacer frente a la noticia recibida es del 
Obispo diocesano, por tal razón, el acta que se ha tomado en la Oficina 
para la Cultura del Cuidado será diligentemente y sin tardanza remitida a 
él, para que pueda proceder conforme. 

Actos del Obispo diocesano 

Conforme a la normativa vigente, especialmente indicado en el 
Vademécum sobre algunas cuestiones procesales ante los casos de abuso 
sexual a menores cometidos por clérigos (05 de junio de 2022), corresponde 
al Obispo diocesano: 

1.	 Definir la pertinencia o no de la investigación preliminar: conviene 
tener presente que “El art. 10 § 1 SST (cf. también los cc. 1717 CIC 
y 1468 CCEO) dispone que, recibida una notitia de delicto, se realice 
una investigación previa, siempre que la notitia de delicto sea saltem 
verisimilis. Si tal verosimilitud no tuviese fundamento, no es necesario 
dar curso a la notitia de delicto; en este caso, sin embargo, se requiere 
conservar la documentación cuidadosamente, junto a una nota en la 
que se indiquen las razones de esta decisión” (Vademécum, n. 16). 
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Ahora bien, “el juicio sobre la ausencia de la verosimilitud (que puede 
llevar a la omisión de la investigación previa) se formulará solo en el 
caso de imposibilidad manifiesta de la comisión del delito a tenor 
del derecho canónico” (Vademécum, n. 18). En caso de no dar paso 
a la investigación preliminar, se debe comunicar al Dicasterio para 
la Doctrina de la fe “la notitia de delicto y la decisión de no realizar 
la investigación previa por la falta manifiesta de verosimilitud” 
(Vademécum, n. 19). 

2.	 Si lo considera necesario imponer medidas cautelares o disciplinares 
al clérigo investigado: Teniendo presente que estas medidas no son 
penas y “Con el fin de tutelar la buena fama de las personas implicadas 
y el bien público, así como para evitar otros hechos -por ejemplo, la 
difusión del escándalo, el riesgo de que se oculten pruebas futuras, 
amenazas u otras conductas dirigidas a disuadir a la presunta víctima 
de ejercitar sus derechos, la tutela de otras posibles víctimas-, según 
el art. 10 § 2 SST el Ordinario o el Jerarca tienen derecho, desde 
el inicio de la investigación previa, a imponer las medidas cautelares 
enumeradas en los c. 1722 CIC y 1473 CCEO” (Vademécum, n. 58). 
Siendo estas medidas cautelares un elenco taxativo, el Obispo puede 
“imponer otras medidas disciplinares, en virtud de su autoridad que, 
sin embargo, no pueden ser definidas ‘medidas cautelares’, en sentido 
estricto” (Vademécum, n. 60). 

14 . INVESTIGACIÓN 
PREVIA 

Se trata de una investigación cuya finalidad es recoger los datos útiles 
para ahondar en la información recibida, así como definir el fundamento 
de hecho y de derecho que permita llegar a la verosimilitud del contenido 
de la noticia. Para lograrlo, “debe recoger información más detallada 
respecto a la notitia de delicto en relación a los hechos, las circunstancias 
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y la imputabilidad de los mismos […] Lo importante es reconstruir, 
en la medida de lo posible, los hechos sobre los que se fundamenta 
la imputación, el número y el tiempo de las conductas delictivas, sus 
circunstancias, los datos personales de las presuntas víctimas, añadiendo 
una evaluación preliminar del eventual daño físico, psíquico y moral 
acarreado” (Vademécum, n. 34). 

Inicio de la investigación previa 

El Obispo diocesano, por medio de Decreto, da inicio a la investigación 
previa; en el mismo Decreto puede nombrar a quien ha de conducir la 
investigación y un notario que da fe pública de las actas (cf. Vademécum, 
n. 40-41). 

Desarrollo de la investigación previa 

Durante la investigación previa se hace necesario tener presente: 
4	La misión de quien conduce la investigación previa es recoger, en 

la medida de lo posible, toda la información necesaria para valorar 
la credibilidad de la notitia de delicto y la imputabilidad (personas 
involucradas, lugares, fechas, hechos relevantes, eventuales testigos y 
otros medios de prueba). 

4	Quien conduce la investigación previa, aquellos a quienes entreviste 
y el notario firman el informe escrito de cada entrevista, con todos 
los datos oportunos (datos demográficos del declarante, lugar, fecha, 
hechos, circunstancias importantes, etc.). 

4	Se debe cooperar con las autoridades estatales, respetando siempre 
los acuerdos que existan; por tal razón, la Diócesis de Málaga-Soatá 
acoge lo dictaminado en el Código de la Infancia y la Adolescencia, 
al establecer como una de las obligaciones de la sociedad, en 
cumplimiento de los principios de corresponsabilidad y solidaridad 
con la infancia, así como con la garantía y protección de los derechos 
fundamentales, la de “dar aviso o denunciar por cualquier medio, los 
delitos o acciones que los vulneren o amenacen” (Art. 40, numeral 4, 
Ley 1098 de 2006). 

4	Cuando sea necesario escuchar a un menor o a una persona 
equiparada, se ha de adoptar la normativa civil y las modalidades 
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adecuadas a la edad y al estado del mismo. Siempre debe estar 
acompañado de uno de sus padres o del tutor legal, quienes, además, 
deben haber firmado el consentimiento informado para el desarrollo 
de la entrevista con el menor. 

4	Compete al Obispo diocesano decidir si se informa de la 
investigación previa al acusado y en qué momento hacerlo. Aunque 
no sea necesario él puede contar con la ayuda de un apoderado.

	 Además, se debe tener presente en todo momento la presunción de 
inocencia. Al acusado no se le pide juramento. 

4	Debe salvaguardarse la buena fama de todas las personas implicadas 
en la investigación (acusado, víctimas, testigos). 

Conclusión de la investigación previa 
Quien ha sido designado por el Obispo diocesano para conducir la 

investigación previa “debe entregarle todas las actas de la investigación 
junto con su propia valoración de los resultados de la misma” (Vademécum, 
n. 67). Posteriormente, por medio de Decreto, el Obispo ha de dar por 
concluida la investigación previa. Los originales de tal investigación previa, 
han de conservarse en el archivo confidencial de la Curia Episcopal. 

Notificación al Dicasterio para la Doctrina de la fe 
Concluida la investigación previa, el Obispo diocesano envía al Dicasterio 

para la Doctrina de la fe copia auténtica de todas las actas, junto a la tabla 
para casos de delicta reservata, el curriculum vitae del acusado, las medidas 
cautelares o disciplinares impuestas, una descripción de la notoriedad o 
difusión pública de las acusaciones y su propia valoración de los resultados 
de la investigación (votum). Toda esta documentación debe ser autenticada 
por el Notario ad casum o, en su ausencia, por el Notario de la Curia. 

Relación con los medios de comunicación social 
Respetando la debida prudencia, la vida privada y la reputación de las 

personas involucradas, la Diócesis de Málaga-Soatá muestra transparencia 
en la comunicación con las comunidades eclesiales afectadas, con el 
público y con los medios de comunicación sobre eventuales casos de abuso 
que comprometan a una persona vinculada a esta jurisdicción eclesiástica 
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o acaecidos dentro de los lugares eclesiásticos. En las declaraciones, que 
se reservan solo al Obispo diocesano o su delegado, si lo hubiere, se ha 
de evitar toda sospecha de juicio anticipado, por lo que no se debe hablar 
sobre la culpabilidad o inocencia del acusado.

Se ha de tener presente que “las denuncias, procesos y decisiones 
concernientes a los delitos referidos en el art. 6 SST están sujetos al secreto 
de oficio. Eso no impide que el denunciante -sobre todo si pretende 
dirigirse también a las Autoridades civiles- pueda hacer públicas sus 
propias acciones” (Vademécum, n. 47).

15 . REPARACIÓN 
INTEGRAL PARA EL 

CUIDADO
Reparación integral de víctimas/sobrevivientes

Como Iglesia, reconocemos que toda situación de abuso, cualquiera sea 
el contexto en el que se dé y la persona que la propicie, supone siempre una 
herida física, psicológica, emocional y espiritual para la víctima, su familia y 
su comunidad, que necesita ser sanada.

El daño en la persona, causado por situaciones de abuso, produce serias 
dificultades en la relación consigo mismo, con su entorno y con Dios, aún 
más cuando esta agresión es causada por alguien que tendría que cuidar y 
salvaguardar el bienestar y el bien espiritual de las personas, acercándolas   
a Dios, no alejándolas de Él.

Una de las principales tareas de la Iglesia hacia las víctimas de violencia 
y abuso es propiciar una reparación integral que le permita a quien sufre 
este tipo de situaciones superar el trauma vivido, promoviendo los recursos 
personales que favorezcan la resiliencia, la sanación y la reconciliación. 
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Esta reparación integral es un componente del Sistema para la Cultura del 
Cuidado, que involucra el acompañamiento psicosocial y espiritual de las 
víctimas/sobrevivientes y los agresores.

Y, como ya lo hemos expresado, esta reparación exige, por parte de la 
Iglesia, asumir la actitud del Buen Samaritano: Mirar y escuchar con 
atención y paciencia a quienes se han visto afectados por este tipo de 
situaciones (víctimas/sobrevivientes y su familia, comunidad en donde se 
han presentado los hechos, así como persona agresora); conmovernos ante 
su sufrimiento, reconociendo el dolor y la afectación que la situación ha 
ocasionado, acoger y curar las heridas y hacer un cierto seguimiento en el 
tiempo sin pensar que, una vez atendidas, la situación quedó totalmente 
reparada (Cf. Lc 19, 32-34).
Atención y asistencia espiritual y terapéutica de                         
víctimas/sobrevivientes y sus familias

Debemos generar, por tanto, procesos que permitan la restauración 
personal, familiar y comunitaria que conduce a la reconciliación de la 
persona consigo misma, con los demás y con Dios. Para ello, estimamos, al 
menos, necesario:

1.	 Brindar atención oportuna a quien ha denunciado haber sido 
víctima y a su familia, garantizando en todo momento sus derechos. 
Esta atención debe proporcionar la información necesaria respecto 
a los procedimientos legales en materia civil, incluyendo el deber 
de denuncia, y canónica, así como los servicios que puede recibir la 
persona a nivel terapéutico y espiritual.

2.	 Promover espacios de orientación que favorezcan la escucha 
respetuosa de quien ha denunciado haber sido víctima y de su familia. 
Esta escucha se debe generar en espacios adecuados, permitiendo 
la expresión de emociones y sentimientos, acogiendo los silencios, 
respetando los límites relacionales y garantizando la prudencia 
respecto a la información suministrada por la víctima y sus familiares.

3.	 Proporcionar un acompañamiento terapéutico en salud mental, 
integrado por profesionales en Psicología o en otras áreas de la Salud, 
especializados en temas de violencia y abusos, en los que se garantice 
un proceso terapéutico acorde a los principios éticos propios de su 
formación.
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4.	 Brindar un acompañamiento espiritual, integrado por personas de 
fe idóneas, garantizando un proceso que responda a las necesidades 
personales de la víctima, que le permita reconstruir la imagen 
de Dios y su relación con Él. Es importante también que este 
proceso posibilite el restablecimiento de la confianza en la Iglesia, 
favoreciendo la participación en la vida de la comunidad cristiana y 
permitiendo que la resignificación de lo vivido pueda ayudar a otros 
a recorrer este camino.

5.	 Convocar a talleres de oración, de reconciliación, de sanación 
espiritual, además a experiencias de ejercicios espirituales y otras 
medidas que, según la realidad de la persona y su familia, puedan 
ayudar a la recuperación espiritual integral.

6.	 Generar encuentros de escucha para las personas de la comunidad 
que se han visto afectadas por la situación, en donde se propicie la 
expresión de las emociones y sentimientos, el reconocimiento de lo 
sucedido y el fortalecimiento de la relación con la comunidad y con 
Dios.

7.	 Crear instancias que, de modo sistemático, acojan y acompañen 
espiritualmente a las víctimas, así como centros para la atención 
psicosocial. Es necesario crear lugares de atención y asistencia 
espiritual que no se reduzcan a los despachos parroquiales o a los 
confesionarios.

8.	 Formar grupos y redes de apoyo espiritual que ayuden a sostener 
el trabajo realizado con las víctimas/sobrevivientes y sus familias. 
Adoptaremos, siguiendo las decisiones de las autoridades eclesiásticas 
o civiles competentes, otras medidas de reparación integral a las 
víctimas/sobrevivientes de abusos cometidos por miembros de la 
Iglesia.

Atención y asistencia espiritual y terapéutica a los agresores
Es claro que el esfuerzo de atención a las víctimas/sobrevivientes no 

estará completo si, además, no se promueve la sanación y recuperación del 
agresor o inculpado o acusado, lo cual implica una auténtica conversión y el 
consiguiente distanciamiento de toda ocasión de reincidencia.
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Recordemos que el fin último de toda la acción pastoral de la Iglesia es la 
salus animarum, la salvación de las almas; esto supone la preocupación por 
todos, también por aquellos que, presa del terror o del pecado, se apartan 
del camino al que estamos llamados todos. Esto implica, de parte de la 
Iglesia, una especial preocupación y solicitud espiritual por aquellos que, 
como el hijo pródigo (Lc 15, 11-32) o la oveja perdida (Lc 15, 1-7), se han 
apartado de Dios y han causado daño a personas y a la comunidad.

La justicia de la Iglesia no estará completa si se limita a expulsar de 
su seno a quien ha pecado, olvidándose de él para siempre. El mal no 
estaría reparado en su totalidad ni el fin último de la Iglesia alcanzado, si 
no se actúa en pro de la auténtica conversión del acusado (la garantía de 
la conversión plena no la tendremos, pero no debemos omitir todos los 
esfuerzos conducentes a tal fin). Es necesaria, entonces, como en el caso 
de las víctimas/sobrevivientes, también una adecuada atención y asistencia 
espiritual a los agresores.

Debemos insistir que hablar de atención y asistencia espiritual a los 
agresores no quiere decir olvido de sus faltas ni desconocimiento del 
profundo daño causado a las personas y a la Iglesia en sí misma. La 
conversión y sanación del agresor es directamente proporcional al bien de 
la comunidad y estas pasan por la aplicación de la necesaria sanción (en su 
doble acepción canónica, medicinal y expiatoria) y por la resocialización de 
la persona.

La atención y asistencia de los agresores implica, por lo menos:
I.	 Adoptar medidas de prevención, atendiendo el caso concreto y no 

conformarse con el retiro de la persona de su condición ministerial.
II.	 Llevar al acusado a la comprensión y aceptación de la sanción 

como un remedio saludable para su bien y el bien de la Iglesia.
III.	 Proponer al agresor una auténtica y estable conversión integral. 

Esto implica, como en el caso de las víctimas/sobrevivientes, 
generar procesos de acompañamiento a través de talleres de 
oración, de reconciliación, de sanación espiritual, además de 
ejercicios espirituales y otras experiencias que, según la realidad de 
la persona, le ayuden a apartarse de toda posibilidad de reincidir 
en sus faltas.
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IV.	 Proporcionar un acompañamiento terapéutico en salud mental, 
integrado por profesionales en Psicología o en otras áreas de 
la Salud, que sean idóneos, en el que se garantice un proceso 
terapéutico acorde a los principios éticos propios de su formación.

V.	 Formar grupos y redes de apoyo espiritual que ayuden a sostener 
el trabajo realizado en los procesos de sanación y conversión.

16 . REVISIÓN, 
SUPERVISIÓN Y 

ACTUALIZACIÓN DE
ESTE MANUAL

El presente Manual sustituye el anterior Manual puesto en marcha con 
el Decreto No. 153 del 12 de diciembre de 2013.

De forma sistemática, cada cinco (05) años se evaluará la ruta de atención 
contenida en el mismo, así como sus demás disposiciones, adecuando las 
modificaciones o actualizaciones a que haya lugar.

Vigencia

Este Manual ha sido aprobado por la Diócesis de Málaga-Soatá el 24 de 
junio de 2026 y entrará en vigor a partir de la misma fecha.
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MANUAL DE CONDUCTA 
PARA EL PERSONAL 

ECLESIAL DIOCESANO
CONSIDERANDOS

Los menores y las personas vulnerables deben ser destinatarios de una 
acción prioritaria de la Iglesia, de la familia y de las instituciones del 
Estado, tanto por las posibilidades que ofrecen, como por la fragilidad a la 
que se encuentran expuestos. Los menores y las personas vulnerables son 
don y signo de la presencia de Dios en nuestro mundo por su capacidad 
de aceptar con sencillez el mensaje evangélico. Jesús en todo momento los 
acoge con especial ternura. La Iglesia siempre ha tutelado su dignidad y 
derechos naturales inalienables.

Así pues, la Diócesis de Málaga-Soatá fundamenta su quehacer para la 
Cultura del Cuidado en el principio esencial de la centralidad en la persona 
de Jesucristo, con la búsqueda de la santidad y la vivencia del amor, unidos 
a ellos los valores de bondad, respeto y fraternidad; también, se apoya en las 
enseñanzas que el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia proponen para 
acompañar de manera cercana al pueblo de Dios y, en el caso particular, a 
los menores y personas vulnerables.

Como Iglesia particular agradecemos sin cesar a Dios el testimonio 
cristiano de los fieles sacerdotes y laicos que, de forma abnegada, dedican 
su vida al anuncio de la Palabra de Dios, especialmente a los menores 
y personas vulnerables, para quienes son modelo, y muchas veces 
instrumentos de los que Dios se vale para llamarlos a la vida sacerdotal, a 
la vida religiosa y a la vida cristiana en general. Nuestra Iglesia particular 
también agradece infinitamente a Dios la gran cantidad de menores 
que los padres de familia le confían y ve en ellos un motivo de profunda 
esperanza sobre su futuro y el futuro de las vocaciones, no únicamente a la 
vida sacerdotal y religiosa, sino a los distintos ministerios y servicios que 
contribuirán a su propio crecimiento.
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Consciente de que ese tesoro implica una inmensa responsabilidad, 
especialmente en este tiempo y en esta sociedad tan sensible al trato que 
reciban los menores y personas vulnerables, presenta a todo el pueblo 
de Dios, especialmente a quienes son responsables de las diferentes 
instituciones diocesanas, el Manual de Conducta para el Personal Eclesial 
Diocesano, que plantea los parámetros establecidos del comportamiento 
esperado, es decir, la actitud apropiada para el trato con menores y personas 
vulnerables, por parte de las personas que ejercen alguna actividad dentro 
los ambientes eclesiales de la Diócesis de Málaga-Soatá.

1. OBLIGATORIO CUMPLIMIENTO 

1.1.	 El presente texto de conducta para todo el personal que trabaja 
en la Diócesis de Málaga-Soatá, forma parte integral del manual 
que lo acompaña y de todas las directrices que dentro de esta 
Iglesia particular se emanen con el fin de promover la Cultura 
del Cuidado; así mismo, busca establecer medidas concretas para 
ofrecer a las personas que frecuentan los lugares y participan de 
las actividades apostólicas diocesanas, un ambiente eclesial seguro 
en el que puedan recibir la formación en la fe que requieren; 
finalmente, quiere brindar a los ministros ordenados y demás 
personas vinculadas a las actividades diocesanas criterios de acción 
y de discernimiento pastoral.

1.2.	 El presente manual es de obligatorio cumplimiento para todos 
los ministros sagrados que prestan su servicio en el ámbito de 
la jurisdicción eclesiástica y para todo el personal vinculado a 
sus labores apostólicas, incluidas aquellas personas que prestan 
servicio de modo voluntario y deben suscribir una cláusula de 
conocimiento y promesa de observancia (cf. Anexo 1). 

1.3.	 Para poder ejercer cualquier cargo, función u oficio eclesiástico, 
la autoridad competente en la Diócesis, en la Parroquia u 
obra diocesana, debe exigir la lectura y firma de la cláusula de 
reconocimiento y promesa de observancia que acompaña el 
presente manual (cf. Anexo 1).
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2. ESTÁNDARES GENERALES DE COMPORTAMIENTO 
PARA EL PERSONAL ECLESIAL DIOCESANO 

2.1.	Todo el personal eclesial (ministros ordenados, religiosos y laicos) 
velan para que sus interacciones personales reflejen siempre y 
en toda circunstancia los ideales del Evangelio, escuchando el 
constante llamado que nos hace el Señor a la santidad (cf. Mt. 5,48) 
y al trato especial con los más pequeños y débiles (cf. Mt. 18, 6; Lc. 
17,2). En particular, se espera que el personal eclesial se conduzca 
siempre castamente, cada uno de acuerdo a las exigencias propias de 
su estado de vida.  

2.2.	El personal eclesial debe: 

a)	 Adherir fielmente a los preceptos morales de la Iglesia Católica.

b) 	 Respetar los derechos, la dignidad y el valor de cada persona, 
estableciendo relaciones de fraterna convivencia, de respeto, 
diálogo y auténtica comunión con los ministros ordenados, 
empleados, voluntarios, feligreses y otras personas con las 
cuales interactúa.

c) 	 Mantener un alto nivel de generosidad y competencia en 
su servicio eclesial, velando por el bienestar espiritual de sus 
hermanos en la fe, particularmente de los más vulnerables.

d) 	 En el desarrollo de sus labores debe observar las virtudes 
humanas y cristianas, las leyes canónicas y civiles.

e) 	 Conocer, comprender y aplicar el manual de actuación y 
prevención ante el abuso en el ambiente eclesial y reconocer su 
papel dentro de este.

f ) 	 Conocer las pautas de actuación que realiza el Obispo 
diocesano, el Delegado, el Consejo Diocesano del Cuidado 
Integral de la Persona y la Oficina para la Cultura del 
Cuidado; tener un conocimiento claro del presente documento 
y adherirse a las prácticas preventivas y protectoras que dirigen.
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g) 	 Identificar, prevenir y denunciar, según aplique, situaciones que 
pongan en calidad de riesgo, vulnerabilidad o desprotección a 
los menores o adultos vulnerables.

3. CONDUCTA A SEGUIR EN EL TRATO PASTORAL CON 
MENORES DE EDAD Y PERSONAS VULNERABLES 

3.1.	 Ninguna persona, distinta a los clérigos, puede residir en la casa 
cural de las parroquias a no ser que tenga autorización del Obispo 
diocesano. En el caso del Seminario Mayor se regirá por su propio 
reglamento. 

3.2.	 Solamente los sacerdotes, los diáconos, y los miembros de la 
familia inmediata y directa de los clérigos pueden hospedarse en 
las casas curales. Los seminaristas y otras personas solo podrán 
pernoctar en las casas curales con permiso expreso del Obispo 
diocesano. 

3.3.	 En lo posible, evítese que las personas que atienden los servicios 
de la casa cural lleven menores de edad; en todo caso, deben estar 
bajo la supervisión del adulto responsable. 

3.4.	 Después de las nueve de la noche, no debe haber personas ajenas a 
los residentes en la casa cural o en los recintos formativos, excepto 
en el caso de celebraciones litúrgicas comunitarias. 

3.5.	 Ningún sacerdote, diácono, consagrado o seminarista puede 
ofrecer bebidas alcohólicas o tabaco a menores de edad. Esta 
prohibición rige también para los laicos en servicio pastoral. 

3.6.	 Ningún sacerdote, diácono, consagrado, seminarista o laico en 
servicio pastoral puede actuar como único acompañante de un 
menor de edad en viaje de vacaciones o en paseos, convivencias 
o jornadas, u otro tipo de salidas, mucho menos si ello implica 
pernoctar. 

3.7.	 De igual manera, se les prohíbe actuar como acompañante en 
actividades que entren en conflicto con las leyes que tutelan los 
derechos de los menores (trabajo infantil, explotación sexual, 
tráfico de menores o drogas, exposición a contenidos inadecuados, 
entre otras). 
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3.8.	 Los eventos patrocinados por la Iglesia en los que participan 
menores de edad o sus equiparados, requieren la presencia de 
acompañantes adultos, preferiblemente padres de familia o tutores 
legales. 

3.9.	 Se requiere el consentimiento informado de los padres de familia 
o tutores legales para la participación de los menores y sus 
equiparados en las actividades parroquiales o grupos pastorales. 
Este consentimiento debe además ser claro en el traslado de los 
menores desde y hacia los lugares de reunión del grupo pastoral, 
las fechas y horarios de reuniones, la protección de datos y el 
voluntariado de la participación en las diversas actividades (cf. 
Anexo 3). 

3.10.	 Se requiere el consentimiento informado de padres o tutores 
legales para que los menores de edad y sus equiparados participen 
en actividades que se vayan a realizar fuera de la parroquia (paseos, 
convivencias, campamentos u otras similares). Los padres o tutores 
legales deben manifestar además haberse enterado suficientemente 
del contenido de la actividad programada (cf. Anexo 4). Además, 
si se trata de una actividad diocesana, se requiere el permiso del 
párroco. 

3.11.	 Se confiará la responsabilidad de la formación de grupos de 
menores de edad únicamente a personas idóneas, de reconocida 
solvencia moral; para ello, se debe consultar los antecedentes 
judiciales y las inhabilidades por delitos sexuales de la Policía 
Nacional cometidos contra menores de 18 años (Ley 1918 de 
2018), de todos los adultos que acompañen a los menores y sus 
equiparados en la formación o grupo parroquial. 

3.12.	 La Curia Episcopal y todas las casas curales deben tener un área 
de acceso restringido a menores de edad y a cualquier otra persona 
no autorizada por funciones de aseo o mantenimiento. Dicha área 
restringida, que debe incluir como mínimo las habitaciones, ha de 
estar señalizada. 

3.13.	 Los espacios dedicados a las reuniones formativas de menores o a 
la atención particularizada a cualquier otra persona no deben ser 
totalmente cerrados. Colóquense ventanas o ventanillas de cristal 
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que permitan ver desde fuera, pero que favorezcan la privacidad 
de la atención. Téngase este mismo criterio para confesionarios o 
salas penitenciales con tal que, además, permitan y favorezcan la 
privacidad del penitente que así lo exprese o requiera. 

3.14.	 Todos los responsables de lugares formativos de menores de edad y 
sus equiparados, deben tomar las medidas que sean necesarias para 
prevenir la comisión de abusos o delitos contra los menores. Si por 
negligencia del responsable llegare a suceder algo censurable, estos 
deberán responder canónica, civil y penalmente, según el caso. 

3.15.	 De conformidad con el Artículo 67 del código de procedimiento 
penal colombiano, todo sacerdote, diácono, religioso(a),  
seminarista, fiel laico a quien se le encomiende una actividad 
pastoral, tiene el deber de poner en conocimiento de las 
autoridades del estado y de la Iglesia Diocesana de Málaga-Soatá 
todo acto punible del cual tenga conocimiento, especialmente 
cuando la víctima es un menor de edad o una persona vulnerable. 

3.16.	 Ninguna persona puede residir establemente en las instalaciones 
eclesiásticas diocesanas a menos que exista una causa que lo 
justifique. En dicho caso, debe solicitar la autorización escrita del 
Ordinario del lugar, especificando debidamente el motivo y el 
tiempo de permanencia. 

3.17.	 El contacto pastoral del personal eclesial con los menores de 
edad y sus equiparados debe estar reservado a las actividades 
específicamente eclesiales y debe llevarse a cabo en lugares y 
ambientes que inviten al mutuo respeto y a la confianza recíproca. 

3.18.	 Sin detrimento de la espontaneidad y de la mutua confianza, el 
personal eclesial debe ser prudente en lo que se refiere al contacto 
pastoral con las personas, evitando situaciones de contacto físico 
inapropiado y el uso de un lenguaje o de expresiones inadecuadas. 
Los mensajes de texto, vía WhatsApp o por medio de alguna otra 
red social, deben evitar cualquier tipo de insinuación de carácter 
sexual. En particular, en su conducta, los ministros ordenados y 
religiosos (as) deben observar las normas de prudencia y de pudor 
exigidas por su particular estado de vida. 
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3.19.	 El personal eclesial evite y no consienta el uso de un lenguaje o de 
cualquier tipo de material gráfico con contenido sexual explícito 
o violento. Se debe verificar que la conexión a internet utilizada 
en actividades o establecimientos eclesiales esté provista de filtros 
parentales necesarios para evitar el acceso a material inadecuado. 

3.20.	 Por ningún motivo o circunstancia el personal eclesial puede 
participar en la disciplina física o castigo corporal ejercidos contra 
un menor de edad, incluso si son llevados a cabo por sus padres o 
tutores legales. 

3.21.	 El personal eclesial no puede administrar ningún tipo de 
medicamento a ninguna persona o, en caso de urgencia, bajo la 
asesoría de un profesional de la salud. Igualmente, le está prohibido 
el reconocimiento o examen físico que es propio sólo de personal 
especializado de salud. 

3.22.	 El personal eclesial ha de prever con su comportamiento, un 
ambiente de trabajo, atención pastoral libre de intimidaciones o 
de hostigamientos. Así mismo, ha de transmitir seguridad, valores 
y conocimientos en la praxis pastoral encomendada, desde el 
respeto. 

3.23.	 El personal eclesial prevenga cualquier conducta que ponga en 
riesgo físico, mental, emocional o espiritual a un menor o adulto 
vulnerable. Del mismo modo, protéjase a sí mismo, previniendo 
cualquier conducta que le ponga en riesgo físico, mental, emocional 
o espiritual. 

3.24.	 Evítese al máximo cualquier indicio de doble intención al dar 
un detalle; ahora bien, si por alguna situación especial, se desea 
obsequiar un regalo a un menor o a una persona vulnerable, este 
debe ser entregado únicamente a los padres o tutores de estas 
personas. 

3.25.	 Se debe firmar consentimiento informado de personas a quienes 
se tome contenido audiovisual para publicar en redes sociales, 
páginas web, material de imprenta o cualquier otro tipo de difusión 
por parte de las instituciones eclesiásticas. También, colóquese en 
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lugar visible de los lugares eclesiales que es posible la adquisición 
de material audiovisual con fines exclusivamente pastorales. 

3.26.	 A ningún menor de edad se le puede adjudicar tareas que 
requieran de una cierta responsabilidad o experticia, por ejemplo, 
coordinar un grupo parroquial. 

4. DE LOS PROCESOS DE FORMACIÓN PARA EL 
PERSONAL ECLESIAL DIOCESANO 

4.1.	 Teniendo presente que para la implementación de la Cultura del 
Cuidado el primer paso es la formación, el personal eclesial de la 
Diócesis Málaga-Soatá debe asumir los procesos de formación, 
como parte de la responsabilidad que tienen para desarrollar 
criterios de competencias idóneas en el trato con menores y 
adultos vulnerables. 

4.2.	 El personal eclesial diocesano se compromete en adquirir 
elementos conceptuales sobre el cuidado, la normativa y custodia 
de los menores y adultos vulnerables y llevar ese conocimiento 
de utilidad a su ejercicio ministerial, vocacional, de servicio o 
profesional. 

4.3.	 El personal eclesial de la Diócesis de Málaga-Soatá ha de asistir 
a los espacios que involucren la formación inicial, sucesiva y 
permanente. También, se compromete a hacer uso responsable del 
material informativo que se brinde como estrategia mediacional 
para ampliar saberes respecto a temas específicos.

4.4.	 Finalmente, quienes estén vinculados de alguna manera con 
la Diócesis o sus instituciones, deben asumir las indicaciones 
operativas o generales, orientaciones o recomendaciones específicas 
educativas, en el abordaje del trabajo con menores o adultos 
vulnerables. 

5. REPORTE DE INFRACCIONES POR LA 
INOBSERVANCIA DEL MANUAL DE CONDUCTA 

5.1.	 El personal eclesial está en obligación de poner en conocimiento 
de la autoridad eclesiástica competente cualquier falta u omisión 
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	 a las normas establecidas en el presente manual, así como 
eventuales actos de abuso sexual, de conciencia o de poder, o 
sospechas de conductas inapropiadas; para ello, se seguirán 
los protocolos y procedimientos establecidos por la normativa 
canónica universal y particular. Evite denunciar rumores sin 
fundamentos; es su compromiso mantener un comportamiento 
ceñido a normas éticas, profesionales, principios religiosos y 
morales en conformidad con este manual de conducta. 

5.2.	 La puesta en conocimiento de eventuales casos de abuso sexual 
de menores a las autoridades eclesiásticas, no limita el derecho o 
exime de la obligación de cada individuo de poner los presuntos 
hechos delictivos en conocimiento de las autoridades estatales 
competentes. 

5.3.	 Una persona que actúa de buena fe al informar o ayudar en la 
investigación de una denuncia de supuesto abuso o quien testifica 
o participa en un proceso judicial que surja de una petición de 
denuncia o investigación de supuesto abuso a menores o personas 
vulnerables, es inmune de responsabilidad a menos que pueda 
probarse lo contrario. En las situaciones que se hacen denuncias 
infundadas y se compruebe que la persona actuó de mala fe, 
deberá asumir las consecuencias civiles que den a lugar.
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ANEXOS

ANEXO 1

FORMATO CLÁUSULA DE CONOCIMIENTO Y       
PROMESA DE OBSERVANCIA 

CLÁUSULA DE CONOCIMIENTO Y PROMESA DE 
OBSERVANCIA DEL MANUAL DE CONDUCTA PARA EL 

PERSONAL ECLESIAL DIOCESANO

YO ___________________, identificado (a) con Cédula de ciudadanía 
No. ____________ expedida en ___________________, declaro haber 
comprendido y aceptado plenamente que:

a)	 El presente Manual de Conducta ha sido preparado como una guía 
para ayudarme a desempeñar con acierto y diligencia, de manera 
responsable, respetuosa, vigilante y eficaz, mi servicio eclesial en la 
Diócesis de Málaga-Soatá, particularmente en aquello que se refiere al 
trato pastoral con menores de edad y personas vulnerables. Por tanto, 
asumo el rol de líder de la prevención, dando fe y testimonio, desde las 
tareas evangelizadoras de manera correcta.

b)	 La observancia de los criterios normativos establecidos en el presente 
manual de conducta son de obligatorio cumplimiento para el ejercicio 
de mi servicio eclesial como ______________________ (nombre del 
cargo o función).

c)	 La información contenida en este manual no debe interpretarse, en 
modo alguno, como un contrato de trabajo o de continuación de empleo 
y no establece vínculo laboral entre la Diócesis de Málaga-Soatá y mi 
persona.

d)	 La responsabilidad del cumplimiento de las normas establecidas en el 
presente Manual de Conducta recae exclusivamente en mi persona y 
no en la Diócesis de Málaga-Soatá o en la entidad eclesiástica en la que 



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

72

presto mi servicio. Asumo, por tanto, mi responsabilidad ante los hechos 
que pudieran imputárseme por incumplimiento de estas directivas y 
que, a su vez pudieran dar origen a eventuales investigaciones, así como 
de las sanciones civiles y canónicas que mis actos pudieran comportar.

e)	 Este manual de conducta es propiedad de la Diócesis de Málaga-Soatá, 
que se reserva el derecho a realizar cambios en su contenido con o sin 
previo aviso y que es mi deber familiarizarme con el presente manual y 
sus eventuales modificaciones adhiriéndome fielmente a las normas allí 
contenidas.

f )	 Es mi deber dar a conocer a mi superior eclesial y a la autoridad 
eclesiástica competente todo posible acto de violación de la conducta 
establecida en el presente manual del que pudiera ser testigo.

Habiendo leído y aceptado las normas establecidas en el presente Manual 
de Conducta, junto a las instrucciones y aclaraciones necesarias para su 
integral cumplimiento, prometo que mis acciones se regirán, siempre y en 
toda circunstancia, por las normas en él contenidas.

Para que mi voluntad conste y tenga los efectos previstos por la ley 
canónica y civil, firmo la presente declaración ante testigo,

______________________________________________________
Nombre en letra

______________________________________________________
Firma

______________________________________________________
Nombre en letra del testigo

______________________________________________________
Firma del testigo

______________________________________________________
Ciudad y fecha
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ANEXO 2

FORMATO DE
CONTRATO DE

VOLUNTARIADO

CONVENIO DE VOLUNTARIADO CON LA PARROQUIA

Nombre Voluntario:	

Cargo y/o Pastoral:	

Párroco:	 Pbro.

Duración:	 ONCE (11) MESES

Entre las partes de común acuerdo, __________________________ 
______________________, identificado con la cédula de Ciudadanía 
No. ____________________ de ______________________________, 
en adelante denominado EL VOLUNTARIO por una parte, y 
Pbro. _______________, identificado con la cédula de ciudadanía 
No. ____________ de _______________, quien actúa en calidad de 
Representante Legal de la _________________________, identificada 
con NIT ________________________, en adelante denominada LA 
PARROQUIA, acuerdan celebrar el presente CONVENIO DE 
VOLUNTARIADO, el cual se regirá por los siguientes términos y 
condiciones: 

CLÁUSULAS

PRIMERA – Definición de voluntariado: Las partes conciben un 
voluntario como toda persona natural que libre y responsablemente, sin 
recibir remuneración alguna, con un carácter altruista y solidario, ofrece 
tiempo, trabajo y talento para la construcción del bien común en forma 
individual o colectiva, 

SEGUNDA – Objeto: Las partes han suscrito el presente convenio 
con el fin de regular el desarrollo de las actividades de voluntariado 

Logo de la 
Parroquia o 
institución 
diocesana
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dentro de la Parroquia en calidad de ___________________________ 
______________. En virtud del presente convenio, LA PARROQUIA se 
compromete para con EL VOLUNTARIO a facilitarle todos los medios 
para que reciba la información y los recursos necesarios para la realización 
de su labor social. 

TERCERA - Exclusión laboral: Las actividades que EL VOLUNTARIO 
realiza dentro de La _______________ Adscrita a la Diócesis de Málaga-
Soatá, son enteramente gratuitas y altruistas. Por consiguiente, se excluye de 
antemano la existencia de un contrato de trabajo entre LA PARROQUIA 
y EL VOLUNTARIO, de manera que LA _________________________ 
no se encuentra obligada al pago de salarios o prestaciones sociales de 
ninguna naturaleza ni a realizar o ejecutar ninguna otra obligación que se 
derive o pueda derivarse de un contrato de trabajo o de aprendizaje. 

De esta manera, la acción voluntaria se realiza en los términos del Art. 3 
numerales 1 y 2 de la Ley 720/2001, esto es, como una acción de servicio 
a la comunidad en virtud de una relación de carácter civil y voluntaria, sin 
remuneración de carácter laboral en la que EL VOLUNTARIO ofrece 
tiempo, trabajo y talento para la construcción del bien común en forma 
individual o colectiva. Por esta razón este acuerdo no se rige por las normas 
laborales colombianas sino por la legislación del servicio voluntario (Ley 
720/2001). 

CUARTA - Duración: El término de duración del presente acuerdo es de 
ONCE (11) meses, a partir de la fecha de la firma del presente instrumento, 
pudiendo prorrogarse a voluntad de las partes indefinidamente como 
extinguirlo o darlo por terminado en cualquier oportunidad o periodo con 
la sola comunicación escrita o verbal de cualquiera de las partes que así lo 
decida sin que ello implique el pago de indemnizaciones. 

Parágrafo - Prórrogas: El presente convenio no tiene prórroga automática. 
Cualquiera de las partes puede decidir unilateralmente no prorrogar 
el convenio una vez la duración acordada se haya cumplido. En caso 
contrario, la prórroga debe hacerse con la firma de un nuevo convenio de 
voluntariado o con otrosí al convenio actual. 

QUINTA - Compromiso de LA _____________________: Durante 
el tiempo que dura el presente acuerdo, LA PARROQUIA dispondrá 
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permanentemente de una persona del equipo, que estará a cargo de la 
coordinación, planeación y evaluación del trabajo del VOLUNTARIO. 
SEXTA – Obligaciones de LA PARROQUIA: 1) LA PARROQUIA 
proveerá al VOLUNTARIO de los recursos necesarios para la movilización 
dentro de la zona de trabajo para la realización de sus obligaciones; 2) El 
reconocimiento de los gastos en que incurra EL VOLUNTARIO para el 
desarrollo de las actividades asignadas, será asumido por LA PARROQUIA 
previa autorización del Párroco; 3) LA PARROQUIA proporcionará AL 
VOLUNTARIO, la inducción respectiva y la información que requiera 
para el cumplimiento de sus funciones específicas y 4) LA PARROQUIA 
entregará AL VOLUNTARIO si lo requiere, la certificación de su servicio 
en la institución. 
SÉPTIMA - Obligaciones del VOLUNTARIO: Son obligaciones del 
VOLUNTARIO: 1) Asumir con responsabilidad los compromisos de la 
acción voluntaria de acuerdo con la orientación, de la PARROQUIA. 2) 
Asistir cuando la PARROQUIA se lo pida, a la inducción al voluntariado, 
a la evaluación, planeación y a la formación en temas afines y a hacer y 
quehaceres de la PARROQUIA. 3) Acoger el manual, directrices o 
reglamentos propios de la PARROQUIA donde desarrolle el voluntariado, 
así mismo respetará las normas allí expuestas para su protección y la de 
los/las demás miembros del equipo de voluntarios cuando sea un grupo 
de voluntariado. 4) Responder por los perjuicios que, por dolo, culpa leve 
o grave ocasionase a las instalaciones físicas de la PARROQUIA, lugar 
donde hace su voluntariado o la persona jurídica como tal. 5) Acreditar su 
afiliación y pago de la seguridad social, bien sea en el régimen contributivo 
o subsidiado, en calidad de afiliado o beneficiario. Es estrictamente 
necesario que el VOLUNTARIO tenga cubierta su seguridad social 
pues en caso de un eventual accidente o enfermedad el voluntario tendrá 
dónde acudir dado que la PARROQUIA no asumirá los gastos derivados 
de estas situaciones en tanto no cuenta con los recursos financieros para 
ello y adicionalmente porque no tendrá la obligación de ello en tanto 
que el ejercicio del voluntariado no genera ningún vínculo laboral. EL 
VOLUNTARIO se compromete a estar al día con su seguridad social 
y a presentar los soportes actualizados con cierta periodicidad, como 
mínimo una vez por semestre. 6) Guardar absoluta confidencialidad de 
la información conocida durante las actividades de voluntariado, guardará 
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la confidencialidad de los planes y programas, proyectos trazados por la 
PARROQUIA con acción voluntaria, para que estos no sean entorpecidos 
por terceras personas. 7) Respetar las normas internas de seguridad de 
LA PARROQUIA para el ingreso y permanencia en sus instalaciones 
de conformidad con los lineamientos especificados. 8) Guardar las más 
estrictas normas de ética, moral y respeto con las personas en el tiempo 
de las actividades voluntarias. 9) Exonerar a LA PARROQUIA de 
responsabilidades relacionadas con cualquier vínculo laboral. 10) Ser 
cuidadoso con los equipos e instalaciones de LA PARROQUIA, al igual 
que con las demás instalaciones de las que se debe hacer uso en marco de 
las actividades de LA PARROQUIA. 11) Abstenerse de exigir, o recibir, 
por la labor desarrollada en LA PARROQUIA para él o para terceras 
personas, dineros o cualquier otra utilidad de parte de los beneficiarios de 
la PARROQUIA. 12) Comunicar oportunamente a LA PARROQUIA 
de cualquier riesgo, peligro o contingencia que pueda presentarse dentro 
del desarrollo de las actividades. 
OCTAVA - Confidencialidad: EL VOLUNTARIO reconoce que toda la 
información, incluyendo, pero no limitándose a escritos, dibujos, fotografías, 
modelos o revelaciones orales, conocidas o realizadas con ocasión de las 
actividades en la PARROQUIA es y será propiedad única y exclusiva de 
LA PARROQUIA. En virtud de lo anterior, EL VOLUNTARIO se 
compromete a utilizar la información confidencialmente y únicamente 
para los usos para los que le fue proporcionada.
NOVENA - PROPIEDAD INTELECTUAL: De conformidad 
con lo establecido en el presente Convenio, es expresamente entendido 
por EL VOLUNTARIO que cualquier derecho patrimonial o de 
explotación derivado de toda obra o en general de cualquier invención o 
creación intelectual realizada u originada en desarrollo de las actividades 
relacionadas con su desempeño del voluntariado, es de propiedad exclusiva 
de LA PARROQUIA, y sobre ellas LA PARROQUIA sólo deberá sujetar 
su actuación al reconocimiento del nombre del autor o inventor, conforme 
con lo establecido con las normas pertinentes. Si EL VOLUNTARIO 
crea o participa en la creación de propiedad intelectual en el ejercicio de 
sus actividades al interior de LA PARROQUIA, EL VOLUNTARIO 
se compromete a no reclamar ningún pago especial por dicha propiedad 
intelectual. EL VOLUNTARIO adquiere la obligación de hacer la cesión 
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del título a LA PARROQUIA, de conformidad con la normatividad 
vigente sobre la materia. 

DÉCIMA: – MANEJO Y USO DE INFORMACIÓN PERSONAL: 
LA PARROQUIA hará uso de la información personal suministrada 
por EL VOLUNTARIO, con fines de generar retroalimentación sobre 
toda su actividad durante su permanencia en LA PARROQUIA. EL 
VOLUNTARIO, se compromete a actualizarla cuando sea pertinente o 
a pedir que su información sea eliminada de nuestras bases de datos, al 
momento que se encuentre desvinculado. 

UNDÉCIMA: El presente Acuerdo de Acción Voluntaria puede ser 
modificado de acuerdo a las necesidades y circunstancias que así lo requiera, 
pero deberá guardar lo normativizado en la ley 720 del 2001, expedida por 
el Congreso de la República de Colombia y su decreto reglamentario 4290 
del 2005. 

DUODÉCIMA: Queda expresa y formalmente establecido que 
cualquiera que hubiere sido en el pasado, en el presente o a futuro el 
acuerdo de acción voluntaria, en razón de su índole, de su objeto y de su 
finalidad, no genere ni generará en ningún momento vínculo laboral entre 
la PARROQUIA y EL VOLUNTARIO toda vez que su relación siempre 
es y ha sido radicalmente ajena a cualquier nexo laboral.

En constancia, se firma por las partes en _______________, a los 
_____________ (___) días del mes de ___________ del año dos mil 
_____________ 

EL (LA) VOLUNTARIO (A)

				  
____________________________
C.C.                                          					   

LA PARROQUIA (Representante legal)

____________________________
C.C.
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  ANEXO 3

AUTORIZACIÓN DE TUTORES Y PADRES DE
FAMILIA PARA PARTICIPACIÓN DE MENORES

EN ACTIVIDADES PASTORALES Y TRATAMIENTO
DE DATOS

	 Parroquia:	 _______________________________
	 Dirección:	 _______________________________
	 Contacto:	 _______________________________
	 e-mail:	 _______________________________

PASTORAL: ____________________ AÑO DE VIGENCIA 20____
Mediante el presente documento autorizo y señalo que el servicio pastoral 
en el que participa nuestro hijo no tiene carácter laboral, cívico o comercial 
y no corresponde a obtención de retribución o ganancia personal alguna 
por estar movidos por el deseo de realización personal en la fe católica. La 
seguridad social de nuestro hijo(a) corre por nuestra cuenta.

NOMBRE(S) DEL MENOR: ________________________________
APELLIDO(S): ____________________________________________
FECHA NACIMIENTO: ____/____/_______	      EDAD: _______
DIRECCIÓN RESIDENCIA: ________________________________    
COLEGIO: ________________________________________________
¿QUÉ AÑO CURSA EN 20____? _____________
NOMBRE DEL PADRE (O TUTOR): _______________________
TELÉFONO DE CONTACTO: ______________________________
EMAIL: __________________________________________________
NOMBRE DE LA MADRE (O TUTOR): ___________________
TELÉFONO DE CONTACTO: ____________________________
EMAIL: __________________________________________________

Logo de la 
Parroquia o 
institución 
diocesana
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¿EL MENOR TIENE ALGUNA ALERGIA O ALGUNA 
CONDICIÓN DE SALUD QUE DEBAMOS SABER?

SÍ  c , CUÁL?  _________________________________   NO  c

Todos los datos solicitados son necesarios, y se conservarán durante el 
tiempo en el que el menor permanezca en las actividades pastorales. No 
serán cedidos a terceras partes.

¿RECOGERÁ ALGUIEN A SU HIJO AL FINAL DE LA 
ACTIVIDAD PASTORAL?

c SI, NOMBRE COMPLETO (De quien se encarga de recoger al 
menor): _____________________________________________

	 Parentesco: _____________________
	 Teléfono de contacto de persona que recoge al menor: _________

	 En caso de que la persona que recoja al menor, sea diferente al 
padre/madre/tutor, será necesario que ésta autorice con su firma. 	

	 Firma de la madre/padre/tutor:

	 __________________________________________

c	 NO.  AUTORIZO bajo mi absoluta responsabilidad, que mi 
hijo/a pueda marcharse solo, sin la supervisión de un adulto tras la 
finalización de la actividad o servicio pastoral que se imparte en el 
templo parroquial o salones parroquiales.

	 Firma de la madre/padre/tutor:

	 __________________________________________

OBSERVACIÓN: La parroquia recomienda a los padres de familia 
evitar al máximo que los menores se dirijan hacia la parroquia o de 
regreso a casa por sí solos. 
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PROTECCIÓN DE DATOS

Autorizo  c    No autorizo  c   a la Parroquia ____________________, 
realizar fotografías y/o vídeos a mi hijo/a, en las que aparezca 
individualmente o en grupo durante las actividades pastorales, y publicarlas, 
producirlas, reproducirlas, duplicarlas y/o distribuirlas por medio impreso 
o digital, con fines exclusivos y propios de promoción de pastoral, propios 
de la Parroquia o de la Iglesia Católica en general.

OBSERVACIÓN: Con la presente autorización, la parroquia queda 
exenta de responsabilidades por divulgación de fotografías, material 
fílmico captado por terceros durante la realización de las jornadas 
de pastoral en donde el menor de edad participe, al igual que su 
publicación por medios de comunicación, impreso o digital. 

Ante cualquier presunto caso de abuso sexual, de conciencia o de              
poder, pueden dirigirse a la Oficina Diocesana para el Cuidado de la 
Diócesis de Málaga-Soatá en la calle 13 # 9-11 Sede de la Curia Episcopal
o al siguiente contacto: 3138312891 o al correo electrónico:
diocesismalagasoata@hotmail.com

Con señal de aceptación, comprensión y autorización, suscribo en su 
totalidad el contenido del presente documento.

__________________________________________      
FIRMA DEL PADRE/TUTOR        			 
C.C.

__________________________________________     
FIRMA DE LA MADRE/TUTORA
C.C.
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ANEXO 4

AUTORIZACIÓN DE TUTORES Y
PADRES DE FAMILIA PARA SALIDAS

PASTORALES O ESPIRITUALES

	 Parroquia:	 _______________________________
	 Dirección:	 _______________________________
	 Contacto:	 _______________________________
	 e-mail:	 _______________________________

Tipo de salida pastoral o espiritual  

Convivencia  Encuentro   Evento deportivo   Retiro espiritual    

Otra   

 

Información de la actividad  

Nombre:   

Fecha:   Hora:  

Lugar:  

 

Información del menor autorizado  

Nombre   

Documento de 

identidad   

Grupo 

Pastoral  

Medicamento(s) que toma: XXX en caso de no ser así, colocar NO APLICA 

Alergia(s): XXX en caso de no ser así, colocar NO APLICA 

Enfermedad(es): XXX en caso de no ser así, colocar NO APLICA 

Tipo de sangre: XXX 

Sabe nadar: SI o NO  

Logo de la 
Parroquia o 
institución 
diocesana

¿RECOGERÁ ALGUIEN A SU HIJO AL FINAL DE LA SALIDA 
PASTORAL O ESPIRITUAL?

c SI, NOMBRE COMPLETO (De quien se encarga de recoger al 
menor): _____________________________________________
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	 Parentesco: _____________________
	 Teléfono de contacto de persona que recoge al menor: ___________

	 En caso de que la persona que recoja al menor, sea diferente al 
padre/madre/tutor, será necesario que ésta autorice con su firma.

	 Firma de la madre/padre/tutor:

	 __________________________________________
c	 NO.  AUTORIZO bajo mi absoluta responsabilidad, que mi 

hijo/a pueda marcharse solo, sin la supervisión de un adulto tras la 
finalización de la salida pastoral o espiritual.

	 Firma de la madre/padre/tutor:

	 __________________________________________

OBSERVACIÓN: La parroquia recomienda a los padres de familia 
evitar al máximo que los menores se dirijan hacia la parroquia o de 
regreso a casa por sí solos. 

PROTECCIÓN DE DATOS

Autorizo  c    No autorizo  c   a la Parroquia ____________________, 
realizar fotografías y/o vídeos a mi hijo/a, en las que aparezca 
individualmente o en grupo durante la salida pastoral o espiritual, y 
publicarlas, producirlas, reproducirlas, duplicarlas y/o distribuirlas por 
medio impreso o digital, con fines exclusivos y propios de promoción de 
pastoral, propios de la Parroquia o de la Iglesia Católica en general.

OBSERVACIÓN: Con la presente autorización, la parroquia queda 
exenta de responsabilidades por divulgación de fotografías, material 
fílmico captado por terceros durante la realización de las jornadas 
de pastoral en donde el menor de edad participe, al igual que su 
publicación por medios de comunicación, impreso o digital. 
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Con señal de aceptación, comprensión y autorización, suscribo en su 
totalidad el contenido del presente documento.

__________________________________________      
FIRMA DEL PADRE/TUTOR        			 
C.C.

__________________________________________     
FIRMA DE LA MADRE/TUTORA
C.C.
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ANEXO 5

ACTA DE RECEPCIÓN DE
INFORME O DENUNCIA

Acta No. 

Ciudad: 	                       Fecha: 	                         Hora:

1. Datos del informante de la denuncia o noticia del presunto delito.

Nombres: 	 Apellidos: 

T.I. o C.C.              	 expedida en:

Correo electrónico:

Teléfono fijo: 	 Celular: 

Dirección:

Ciudad: 	 Departamento:

¿El informante es la misma presunta víctima?	                        Si	             No

¿Qué relación tiene con la presunta víctima, o por qué la conoce?

1.2. Datos de la víctima (en caso de que sea una persona distinta al 
informante)

Nombres: 	 Apellidos: 

Fecha de nacimiento: 	 Edad:



MANUAL PARA LA PROMOCIÓN DE LA CULTURA DEL CUIDADO

85

T.I. o C.C.              	 expedida en:

Correo electrónico: 

Teléfono fijo: 	 Celular: 

Dirección:

Ciudad: 	 Departamento:

1.3. Datos de otros participantes (cuando aplique)

Nombres: 	 Apellidos: 

C.C.              	 expedida en:

Correo electrónico:

Teléfono fijo: 	 Celular: 

Dirección:

Ciudad: 	 Departamento:

¿Qué relación tiene con la presunta víctima, o por qué la conoce?

2. Relacione los hechos objeto de la denuncia / noticia del presunto delito. 

2.1. ¿Desea usted informar libremente qué ha sucedido?	                  Si         No

2.2. Tiempo y lugar (ciudad y sitio especifico donde sucedieron los hechos):
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2.3. Personas involucradas o con conocimiento de los hechos (especifique y 
suministre datos de contacto de cada uno, si los conoce):

2.4. Descripción de los hechos (refiera cualquier información que pueda ser útil y las 
eventuales pruebas que tenga).

2.5. ¿Tiene algo más que agregar o aclarar?	                                 Si        No

En caso afirmativo, ¿Qué desea indicar?

3. Firmas 
3.1 Firma de la persona que informa la situación

___________________________________
Nombre:
C.C.:
Relación que tiene con la presunta víctima o por qué la conoce: 

3.2 Firma de la víctima (si es distinto al informante o denunciante, y se encuentra 
presente. Si no se encuentra presente poner No Aplica)

___________________________________
Nombre:
T.I. o C.C.:
Edad: 

3.3 Firma otros participantes (en caso de no existir poner No Aplica)

____________________________________________________
Nombre:
C.C.:
Relación que tiene con la presunta víctima o por qué la conoce: 
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Acta No. 

Ciudad: 	                     Fecha: 	                           Hora:

3.4 Firma del encargado de la recepción. 

_______________________________________________
Nombre:
C.C.:
En calidad de: 

Autorización tratamiento de datos para la recepción del relato del 
menor en el presente caso

El suscrito(a) ________________________________________________
identificado(a) con la cédula de ciudadanía _______________________,
en calidad de ____________________________________

Declaro de manera libre y voluntaria que fui informado acerca de: 

1. La seguridad de la información y el deber de reportar a autoridades 
canónicas y civiles según corresponda: Toda la información será 
resguardada con seguridad y bajo el principio de confidencialidad, y será 
utilizada para los propósitos/finalidades propias de la investigación previa 
en caso de haber méritos para ello y del eventual proceso penal canónico, 
y que por lo tanto será remitida a la autoridad eclesiástica correspondiente. 
(EXCLUSIVO SOLO CUANDO LA VICTIMA ES MENOR DE EDAD) 
A su vez, fui informado(a) que es deber legal de todos (padres, acudientes 
y de quien recibe la denuncia), poner los hechos en conocimiento de las 
autoridades civiles buscando la prevención y protección de los menores de 
edad o adultos vulnerables del peligro de eventuales actos delictivos.
En este caso, la Diócesis de Málaga-Soatá a través de la persona delegada 
para ello, deberá informar a las autoridades estatales los presuntos hechos 
delictivos según la legislación colombiana. 
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En este caso, la Diócesis de Málaga-Soatá a través de la persona delegada 
para ello, deberá informar a las autoridades estatales los presuntos hechos 
delictivos según la legislación colombiana. 

(EXCLUSIVO CUANDO LA VICTIMA YA ES MAYOR DE EDAD) 
A su vez, fui informado (a) de que no hay obligación de denunciar ante la 
autoridad estatal, por considerarse de un presunto hecho contra un mayor 
de edad, pero es recomendable hacerlo por el principio de colaboración 
con las autoridades estatales.

También fui advertido (a) de que no se podrá guardar confidencialidad, 
cuando una autoridad del Estado requiera esta información en ejercicio 
de sus funciones o haya sido dada por orden judicial, o cuando se trate de 
información de naturaleza pública, en cuyo caso se dará en cumplimiento 
de la ley. 

2. El tratamiento de datos según Ley de Protección de Datos: Toda la 
información otorgada será tratada de acuerdo con la Ley civil y la política 
de protección de datos personales de la Diócesis de Málaga- Soatá. 

3. Relatos de los hechos: También fui informado (a) que cuando los hechos 
se refieran a un menor de edad o adulto vulnerable, deberán ser relatados 
(los hechos y los detalles relevantes de la agresión sexual – tiempo, modo y lugar) 
de ser posible, preferiblemente por alguno de sus padres, representantes 
legales, o cuidadores mayores de edad, para evitar la revictimización, ya que 
hay que reservar esa entrevista con el entrevistador forense (miembro del 
Cuerpo Técnico de Investigación de la Fiscalía General de la Nación, entrenado 
en entrevista forense en niños, niñas y adolescentes), quien de conformidad con 
el Art. 206A del Código de Procedimiento Penal, entrevistará al menor 
por una sola vez, y excepcionalmente una segunda entrevista, teniendo en 
cuenta el principio del interés superior del niño.

El menor de edad o su equiparado deberá estar acompañado de una 
persona mayor de edad responsable y se procurará que refiera únicamente 
sus datos personales, sobre todo si se trata de un menor que ya tenga más 
de 14 años y en presencia ocular y cercana de un adulto mayor o acudiente, 
a fin favorecer la espontaneidad y la esfera de lo íntimo y privado ante sus 
padres y/o demás familiares en relación con lo sucedido. 
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Autorizo con la firma del presente documento a la Diócesis de Málaga-
Soatá, para el uso y tratamiento de los datos personales que aquí se refieren, 
con las finalidades propias de la investigación previa, en caso de haber 
méritos para ello y del eventual proceso penal canónico, y por lo tanto será 
remitida a la autoridad eclesiástica competente, la cual también incluye 
la manifestación voluntaria del menor de edad o del adulto vulnerable, 
teniendo en cuenta su madurez, facultad, autonomía y capacidad para 
entender el asunto.

Firmas 

___________________________________________
Nombre:
C.C.:
Relación que tiene con la víctima o por qué la conoce: 

Firma de la víctima 

___________________________________________
Nombre:
T.I. o C.C.:
Edad: 
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Anexo 2.  Acta No. 

Ciudad: 	                     Fecha: 	                           Hora:

Descripción de la actitud del menor o de quien presenta la noticia, teniendo 
en cuenta las pausas, los movimientos, la mirada, el malestar físico, la expresión 
emocional y todo lo acontecido mientras su relato:

Firma del delegado de la diócesis o de la institución encargado de la recepción. 

_______________________________________________
Nombre:
C.C.:
En calidad de: 
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ANEXO 6

FORMATO COMUNICACIÓN O INFORMACIONES 
BRINDADAS AL DENUNCIANTE

SEGUIMIENTO A INFORMACIÓN O DENUNCIA 
REALIZADA

FECHA: _________________________

Seguimiento a información o denuncia 

Ciudad: 	                     Fecha: 	                           Hora:

Descripción de la comunicación o información que se le ha brindado al denunciante, 
escribir a grandes rasgos el estado actual del caso.

Firma del delegado de la Diócesis o de la institución encargado de la comunicación o 
información brindada.  

_______________________________________________
Nombre:
C.C.:
En calidad de: 



DIÓCESIS  DE  MÁLAGA  -  SOATÁ

92

ANEXO 7

COMUNICACIÓN A LA
AUTORIDAD ESTATAL

Señores
FISCALÍA GENERAL DE LA NACIÓN

Cordial Saludo.
En nombre de la Diócesis de Málaga-Soatá, con el compromiso de 
cooperar con la autoridad civil y con la sociedad en general para lograr 
una Cultura del Cuidado, me permito dirigirme a ustedes con el debido 
respeto, a fin de informarles sobre una situación que ha sido reportada a 
nuestra Iglesia Particular.
En estricto cumplimiento de las disposiciones de nuestro Manual 
Diocesano, las normativas emanadas por la Conferencia Episcopal de 
Colombia, las directrices del Dicasterio para la Doctrina de la Fe y otras 
regulaciones eclesiásticas vigentes, así como las normativas civiles aplicables, 
considerando el interés superior del menor y el Artículo 67 del Código de 
Procedimiento Penal de Colombia, es imperativo proceder a poner en su 
conocimiento el Acta No. _____ de fecha _____________________, la 
cual se adjunta a la presente.  (Se adjunta el Acta No. ___ o la denuncia, 
informe o primera acta realizada durante la recepción del relato).
Así mismo, es importante comunicarles que (nombre del acudiente), 
identificado (a) con c.c. _________, es la persona encargada del cuidado 
del menor (nombre del menor), quien por ende asume la responsabilidad 
de tomar decisiones a partir de este momento como su acudiente. Los 
siguientes son sus datos de contacto (datos de contacto del acudiente).

Agradecemos de antemano su atención en este asunto, 

Cordialmente,

_________________________________________
N.N.
C.C. 
Cargo:
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